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			Para Jorge Corrales, Carmen Cuartero, Javier Díez de Olarte 


			, Pedro Sánchez y sus equipos, que desde CEDRO, luchan por los derechos de autor, 


			con todo mi afecto 
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			A manera de introducción 


			 


			Carmen Balcells me cambió la vida. Lo he repetido muchas veces como si el hecho fuera algo extraordinario. Lo fue, en efecto, para mí, aunque no para ella. Para ella, cambiar la vida de sus escritores, hacerla mucho más digna y confortable, era algo ordinario. Entraba en su día a día, en su manera de entender el trabajo de agente literaria, si le caías bien o si consideraba que tenías un mínimo talento en el que valía la pena invertir. 


			Invertir en el talento de los creadores formaba parte de su negocio. Un negocio sumamente rentable, ya que seis de sus representados, entre ellos dos de los más cercanos y más queridos, Gabriel García Márquez y Mario Vargas Llosa, consiguieron el Premio Nobel. Las obras de ambos supusieron durante una larga época un alto porcentaje de los ingresos de la agencia. Cuentan que un día, a la pregunta de García Márquez: «¿Me quieres, Carmen?», ella le respondió: «No te puedo contestar. Eres el 36,2 por ciento del total de la facturación». Ese sentido del humor aplicado a los números, de los que debía ocuparse para que sus autores pudieran dedicarse a las letras, fue una constante. Solía referirse a sí misma como una administradora de fincas literarias, una traficante de palabras e incluso una mujer de papel. No se comportó del mismo modo con la larga lista de escritores que llegó a representar, pero sí con la mayoría. Muchos, además de sus clientes, fueron sus amigos, para los que organizó almuerzos y cenas exquisitos con los platos predilectos de cada cual. Unas veces cocinados por Lola Carmona, la persona que estuvo en casa de Carmen más de cincuenta años, y cuyos arroces de bacalao entusiasmaban a los García Márquez; otras veces, por los mejores cocineros, los más elegantes y sofisticados del momento, como Ferran Adrià, del restaurante El Bulli, que sirvió un memorable menú en homenaje a Mario Vargas Llosa, de paso por Barcelona tras recibir el Premio Nobel en 2010, o quizá antes, puesto que no era necesario llegar a conquistar el Nobel para que Balcells organizara un convite de alta gastronomía en honor de un autor. Cuando en 1995 apareció Tiempo de beleño, de Javier Fernández de Castro, su agente quiso celebrarlo en el restaurante La Fuencisla de Madrid con una comida basada exclusivamente en los ingredientes mencionados en la novela. 


			Cuando se cambió de casa, prestó a algunos de sus autores el piso que tenía en la barcelonesa calle de Benedicto Mateo, 24 —hoy Benet Mateu—, del barrio de Sarriá, para que pudieran escribir sin apuros. Por allí pasaron Antonio Rabinad —un grandísimo novelista con poca fortuna, que se ganó la vida como librero de viejo, al regresar a Barcelona tras una larga estancia en Venezuela—, el escritor y guionista cubano Senel Paz, el editor y librero colombiano Ricardo Arango y Mario Vargas Llosa con su segunda mujer, Patricia, entre algunos más. Otros se refugiaron temporadas en Santa Fe de la Segarra, invitados por la agente, para encontrar la tranquilidad necesaria con la intención de trabajar en un nuevo libro, como Manuel de Lope. 


			Celebró con muchos de nosotros los premios que conseguimos, invitando a nuestras familias y amigos. Recuerdo que en 1995 asistí en el restaurante Casa Leopoldo al almuerzo que le ofreció a Manolo Vázquez Montalbán, al que tanto quiso, cuando ganó el Premio de las Letras. Pocos días después me tocó el turno a mí, en una cena en el Via Veneto, cuando me concedieron el Premio Nacional de Narrativa. 


			Organizó fiestas majestuosas en su casa de la calle Anglí y, más adelante, en los pisos que alquiló sobre el despacho de la agencia, en la avenida Diagonal, 580, con motivo de los cumpleaños de sus autores más cercanos, Juan Marsé o José Luis Sampedro, o de sus amigos más queridos, Luis Feduchi o Luis Izquierdo. 


			Atendió a muchos de los escritores hispanoamericanos de paso por Barcelona con diversos agasajos, en los que nunca faltaban flores enviadas a sus hoteles ni taxis a su disposición —se llegó a asegurar que tenía una flota de su propiedad— esperando en la puerta. Les prodigó cuantas exquisiteces gastronómicas le parecieron apetecibles, tanto a los recién representados, casi acabados de conocer —tal fue el caso de Isabel Allende en 1982, a la que ofreció un festín con caviar iraní en abundancia, «como nunca antes había visto»,[1] según cuenta ella misma—, como con los más veteranos en sus afectos, Gabriel García Márquez, Mario Vargas Llosa, Nélida Piñón, casi siempre alojada en casa de Carmen, o Carlos Fuentes. 


			Dio «becas» para que pudieran dedicarse a terminar obras iniciadas a autores desconocidos en los que confió y ayudas mensuales a otros conocidos que pasaban apuros, no siempre a cuenta de futuros derechos.[2] En ambos casos, a menudo no recuperó el dinero subvencionado, bien porque el libro, una vez terminado, no encontrara editor, bien porque las cantidades sufragadas no tuvieran la posibilidad de retorno y fueran consideradas un regalo. El hecho de perder ese dinero no le importaba; sí, en cambio, lo que suponía de fracaso creativo por parte de los escritores. La cantidad gastada en la inversión que, como cualquier otra, podía haber obtenido ganancias o pérdidas era lo de menos. 


			En algún caso, el mero ofrecimiento fue un éxito rotundo, como la llegada a Barcelona de Mario Vargas Llosa. Cuentan que Carmen le garantizó un sueldo pagado por la agencia para que dejara el Queen Mary College, donde enseñaba literatura hispanoamericana, abandonara Londres, se instalara en Barcelona y pudiera dedicarse en exclusiva a escribir. No obstante, según el testimonio del propio Vargas Llosa,[3] aunque hizo caso a Carmen y se trasladó con su familia a Barcelona, no recibió ningún estipendio fijo, los tantas veces citados quinientos dólares, de parte de su agente. En cambio, me asegura que, gracias a Balcells, pudo empezar a vivir con holgura de los derechos de autor, ya que esta se ocupó de situarlo convenientemente en el mercado editorial, como corroboran los biógrafos del novelista.[4] 


			La oferta al futuro premio Nobel sí marcó un precedente, que en este caso a Balcells le salió redondo. Manuel Vázquez Montalbán se refirió con ironía al trabajo de la agente, que consistía en: 


			 


			El empeño prometeico de robarles los autores a los editores para construirles la condición de escritores libres en el mercado libre. Hasta Carmen Balcells, los escritores [...] firmaban contratos vitalicios con las editoriales, percibían liquidaciones agonizantes y, a veces, como premio, recibían algunos en especie, por ejemplo, un jersey o un queso Stilton. Muchos escritores padecían el síndrome de Estocolmo con respecto a los editores, y se cuenta que un famosísimo y hoy venerado gran autor catalán se amoscó cuando le ofrecieron un cheque en blanco y prefirió seguir en régimen de producción esclavista. Demasiado dinero. El oferente no podía ser serio.[5][*] 


			 


			En efecto, creo que ningún agente ha defendido de una manera más enconada y decidida a sus escritores ni ha luchado más para que los contratos entre escritores y editores no supusieran una cadena perpetua para los primeros, ya que en algunas editoriales se exigía que los autores cedieran sus derechos de por vida y, en otras, los contratos eran inexistentes o no se cumplían, como me sucedía a mí. 


			Cuando en 1979, desde la Agencia Balcells, Magdalena Oliver se puso en contacto conmigo para preguntarme si quería que me representaran y acordar una cita con Carmen, me pidió que le llevara los contratos firmados hasta la fecha. Por entonces, la relación con mi editor, Alfonso Carlos Comín, era tan buena como económicamente nula. Él, con sus habilidades de seductor y la gracia híbrida de su discurso —cristiano entre los marxistas y marxista entre los cristianos—, me había convencido para que yo no reclamara las cantidades que la editorial Laia me adeudaba desde 1975, año en que apareció Te deix, amor, la mar com a penyora, que se reeditó sin parar durante aquella época. Me persuadió diciéndome que, de ese modo, yo ayudaba a otros compañeros míos, cuyos libros podrían publicarse aunque no se vendiesen, ya que yo tenía la fortuna de haber conseguido todo lo contrario. Recuerdo perfectamente la cara que puso Carmen cuando se lo conté. Recuerdo su sonrisa, primero, y su risa franca, después, y mi desconcierto. En aquellos momentos —una mañana de lunes de finales de marzo que ya apuntaba maneras primaverales— no supe interpretar si su sonrisa entre irónica y condescendiente la provocaba mi ingenuidad —le conté lo que ocurría con mis contratos, convencida de las bondades de la justicia distributiva que Comín ejercía en la editorial— o si la carcajada que siguió a la sonrisa que me había dedicado mientras le describía mi situación la motivaba por adelantado imaginar la cara que pondría el editor cuando ella le dijera que a partir de entonces se entendería con la agencia y no con la tonta del bote que era yo. 


			Carmen, no desplegó, el día en que la conocí, sus habilidades hiperactivas, que tantas veces pude observar después y que tan admirados solía dejar a quienes la visitaban, pues era capaz de dar órdenes, atender llamadas, reclamar la inmediata presencia de alguno de sus empleados, sin dejar por ello de escucharte con solicitud,[6] tomando notas en sus cuadernos amarillos, en los que apuntaba la estrategia que había que seguir en cada caso. En el mío, por supuesto, acertó. Desde entonces no solo cobré derechos de autor por los dos libros de narraciones publicados en Laia, sino por todos los que he ido publicando hasta el día de hoy. Además, a partir de aquel momento, por esas misteriosas afinidades que surgen de manera espontánea entre las personas, me convertí en amiga de Carmen Balcells. Debo decir, no obstante, que antes pasé algunas pruebas. 


			En aquella primera visita a su despacho de la agencia, en el piso principal del número 580 de la avenida Diagonal de Barcelona —en el nomenclátor de entonces llamada del Generalísimo Franco—, me preguntó de manera directa, una de sus características, sin mediar el más mínimo circunloquio, por mis orígenes, por mis padres. «¿Eres de buena familia?», me espetó de pronto. Luego quiso saber mi estado civil, como se decía en aquella época, dónde vivía y de qué, además de mis aficiones. Tiempo después tuve ocasión de comprobar que Carmen deseaba saberlo todo de cuantas personas le interesaban mínimamente, por una enorme curiosidad innata, la misma que le llevaba a coger el teléfono cuando sonaba a cualquier hora, porque no podía soportar no enterarse de quién llamaba y para qué, no fuera a ocurrir que esa llamada pudiera cambiarle la vida. Necesitaba abarcarlo todo, controlarlo todo y no permitía que se le escapara el más mínimo detalle. 


			A veces, durante las entrevistas de trabajo para escoger empleados o colaboradores, hacía alguna pregunta que dejaba descolocado al personal. A Jorge Manzanilla le pidió que le concretara «cuál era su anclaje en la angustia universal».[7] Al parecer, tamaña cuestión era una pregunta que en su día le habían hecho a García Márquez o que quizá García Márquez, con su particular e ingenioso sentido del humor, le había contado a Carmen Balcells que alguien le había hecho. Se trataba, tal vez, de una broma inventada por el escritor colombiano. He podido averiguar que la frase aparece en una carta de García Márquez a Alfonso Fuenmayor, datada precisamente en Barcelona.[8] 


			En mi caso, excepto eso de si era de buena familia, que me chocó y que alguna otra vez también le oí preguntar a personas variopintas e incluso a algunas conocidas y reconocidas, como el editor Emiliano Martínez, el interrogatorio no incluyó nada extravagante. Ni siquiera trató de averiguar quiénes eran mis escritores predilectos, como haría con Laura Freixas[9] cuando, muy joven, entró en la agencia, o cuáles eran los motivos que me impulsaban a publicar, como le ocurriría a Rosa Montero.[10] Mis respuestas debieron de parecerle apropiadas, y unas semanas más tarde me invitó a cenar con mi marido a su casa, cerca de donde entonces vivíamos nosotros. Carmen había convidado a otros escritores, más que amigos, clientes suyos, enfatizó con gran jolgorio mientras me los iba presentando. 


			No sé si aquel convite incluía otra prueba o quizá ya solo media. Por mi parte, tuve que vencer mi timidez infinita y hablar con el comensal que me tocó al lado, Lluís Palomares, el marido de Carmen, una persona estupenda y un gran lector, con el que enseguida congenié y a quien después quise mucho. Ya aquel día me pareció que la relación entre Carmen y Lluís más que matrimonial era fraternal, con lo que eso implica a veces de diversas y variopintas crueldades, más o menos manifiestas según la ocasión, algo que pude ir constatando a lo largo de más de treinta años de amistad. 


			Escribir sobre una persona que se ha convertido en personaje no es fácil, y menos aún sobre alguien que ya en vida ha sido considerada un mito, porque existe la tentación de caer en lo hagiográfico, algo que, por descontado, trataré de evitar. Carmen tuvo muchas virtudes, y bastantes defectos, por más genial que la consideraran algunos. Yo la primera. Aunque ya se sabe que los genios no lo son para su ayuda de cámara pero ese no fue mi empleo respecto a la señora Balcells. 


			Glòria Gutiérrez, que desde 1983 ha trabajado en la agencia ejerciendo diversos puestos de responsabilidad, asegura que Carmen Balcells podía ser desconcertante porque los genios lo son. Aunaba, como tal, «una enorme inteligencia, una extraordinaria capacidad de improvisación y una peculiar estrategia».[11] 


			Carina Pons, otra pieza fundamental de la agencia, hace hincapié en su gran inteligencia: «Cuando tú ibas, ella ya había ido y vuelto dos veces».[12] 


			Gonzalo Suárez, que conoció a la agente en los primeros años sesenta, cuando empezaba, la califica de genio y afirma en una entrevista de Inma Tubau que «Carmen Balcells es un emperador romano con todo lo que el cargo conlleva. Hay que serlo para llevar a cabo todo lo que ella ha hecho».[13] 


			Juan Luis Cebrián destaca también su inteligencia y perspicacia.[14] 


			El periodista Héctor Feliciano concluye: «Ella veía todo el campo. Veía los árboles y el bosque. Su perspectiva era extraordinaria y diferente a la de cualquier otro agente».[15] 


			 


			Puedo dar fe de que, en efecto, tenía cualidades geniales; sin estas no habría llegado a donde llegó. En una muy importante coincidía con Picasso: en la capacidad de captar y absorber de los demás. En el caso de Picasso de las obras de los demás, como de las del pobre Georges Braque, de quien libó su etapa cubista; y en el caso de Balcells, de los escritores en general. Digamos que la agente libaba del comportamiento, las ideas, las ocurrencias, las reacciones, etcétera, los puntos que más le llamaban la atención, los más relevantes e interesantes, para una vez pasados por su filtro particular, asumirlos. 


			García Márquez, por ejemplo, no representó solo el 36,2 por ciento de la facturación de la agencia, sino algo mucho más importante: fue el espejo en el que muchas veces Carmen se miró, y en ese espejo destacaba el sentido del humor, la capacidad de sorprender, de quebrar la expectativa del interlocutor, la seguridad no exenta de cierta arrogancia y, muy especialmente, la fascinación por el poder y por quienes lo ejercen. 


			Además de esos aspectos hay otro, que, a mi juicio, los García Márquez potenciaron y sobre el que volveré más adelante: las creencias supersticiosas de Balcells, que antes de su trato con ellos o no las tenía o, si las tenía, habían permanecido absolutamente arrumbadas en el rincón más oscuro del cuarto de atrás, puesto que ninguna de las personas a las que he preguntado sobre el particular, y que conocieron a la agente durante su primera etapa como tal, vinculan su interés por el esoterismo en fechas anteriores a 1965, año en que inició su intensa relación con el autor colombiano y su familia. 


			Se podría pensar que la lista de coincidencias que he enumerado más arriba eran fruto exclusivo de la influencia, de una voluntaria y muy consciente imitación del autor al que Balcells admiraba con total veneración y consideraba un genio,[16] tal y como me contestó cuando le pregunté que me lo definiera, en la entrevista que en 1982 le hice para la revista Quimera;[17] sin embargo, creo que no es así, en todo caso se trataba de un aprendizaje del método. 


			Carmen Balcells aprendió muchísimo de García Márquez porque atesoraba en su manera de ser los ingredientes de la particular cocina del autor de Cien años de soledad, que se vieron afianzados con su constante trato. Me atrevo a sugerir que, si Balcells no le hubiera llegado a representar y no hubiese trabado con él una relación tan íntima, su comportamiento habría sido diferente. Por su parte, también él sin Balcells habría sido otro. Así lo asegura Gerald Martin: 


			 


			No es extraño que Carmen Balcells adquiriera tanta importancia en su vida: se convirtió en su agente en muchos más sentidos de los que implica el mero hecho de negociar sus contratos con las editoriales. Ella lo ayudó, sin lugar a dudas, a llevar a cabo la posibilidad de ser, en la medida de que es capaz de serlo cualquier ser humano, «el dueño de todo su poder».[18] 


			 


			A la muerte de García Márquez, Balcells declaró a la Agencia EFE que la desaparición del escritor generaría una nueva religión e incluso, por primera y única vez en su vida, publicó en un periódico un breve artículo, «Ha nacido el gabismo», incluido en La Vanguardia. 


			 


			Espero que la vida me alcance para adorarlo y disfrutar de los primeros milagros. Seguro que hará cosas extraordinarias. Yo prometo avisarles si la primera cosa que le he pedido esta madrugada me la concede. Si hay fe, las cosas más inverosímiles suceden.[19] 


			 


			También ella bromeaba conmigo sobre los milagros que haría tras su muerte para la causa de su beatificación, de la que yo habría de encargarme. El primer milagro de Carmen Balcells fue que la agencia no cerrara ni se vendiera, sino que siguiera funcionando y que además su hijo Lluís Miquel se hiciera cargo de su continuidad con el mismo equipo y sin que los más importantes autores desertaran, como algunos pronosticaban. Al contrario, desde la muerte de su fundadora, la agencia ha incorporado nuevos nombres: Alejo Carpentier, Luis Sepúlveda, Jaume Cabré, Maria Climent, Juan Jacinto Muñoz Rengel, Belén López Peiró, José Morella..., y sigue luchando, como lo hizo Balcells, por la defensa de los derechos de autor y la dignidad del trabajo de los creadores. 
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			La creación de un mito 


			 


			
LA PERSONA Y EL PERSONAJE 


			 


			Por un lado, soy corpórea, terrenal, práctica, apasionada, exigente, generosa, y por el otro, irracional, generadora inconsciente del mito que acompaña mi vida de heroína de leyendas míticas. He sido, por tanto, agente con licencia para matar, sí, pero en realidad solo con el deseo interior de ser Alicia en el País de las Maravillas o una princesa medieval, y he derramado lágrimas en las batallas, he regado maravillas con guaraná y risotto, he amado a los autores sin cámaras ni micrófonos, y he evadido miedos con mil rosas literarias. Y ahora contemplo la vida de papel y me pregunto si esta Carmen superada, transfigurada y eterna soy yo. Puede que si no lo soy, querré soñar serlo. Este será mi reto para el futuro.[1] 


			 


			Así, con estas palabras, un tanto exageradas y redundantes, como suyas, se describía a sí misma Carmen Balcells en la lección magistral pronunciada en el salón de actos del rectorado de la Universidad Autónoma de Barcelona, con motivo de la concesión del doctorado honoris causa. Por entonces, ya septuagenaria, estaba segura de que su personaje había sobrepasado a su persona, y que, por su condición mítica —curiosamente repite dos veces el concepto—, le acababan de otorgar la distinción. 


			Para que una persona se convierta en personaje hacen falta una serie de ingredientes que no todos los humanos llevan consigo, además de un conjunto de coyunturas favorables para desarrollarlos y manifestarlos. La persona de Carmen Balcells, que atesoraba los primeros, por inteligencia, voluntad e intuición extraordinarias, no hubiera podido llegar a ser el personaje de la Superagente, sin duda la más importante de las letras hispanas, sin que en su camino se topara con una serie de encrucijadas clave. Saber escoger en cada momento la mejor ruta por donde seguir fue, sin duda, el punto de partida de su éxito. Así, desde sus comienzos, en los años sesenta, se empeñó en lograr para todos los escritores, no solo para sus representados, contratos dignos, sin las cláusulas draconianas que los ligaban de por vida a un editor. Y mucho más adelante, a finales de los noventa, cuando ya había consolidado la agencia y era una mujer poderosa, gracias, precisamente, a sus buenas relaciones con el poder, consiguió que se aprobara una norma fiscal (Real Decreto 214 de 5 de febrero de 1999, artículo 6, apartado 3) que permitiría a los escritores tributar por los derechos de autor de manera fraccionada, según los libros vendidos y no de golpe en un solo ejercicio, por las cantidades percibidas como adelanto. 


			Muchas veces me he preguntado si ambos logros se hubieran podido llevar a cabo sin la ambición del personaje, solo con el tesón de la persona, y creo que no. Para conseguir que los editores estuvieran dispuestos a aceptar las condiciones impuestas por la agente, Balcells necesitaba, me parece, dejar de lado su persona y entrar en liza, revestida con el pontifical de los amplios ropajes de su personaje. 


			Una vez, a propósito de las cláusulas de un contrato mío con la editorial Planeta, asistí al espectáculo, no puedo llamarlo de otra manera, que protagonizaron José Manuel Lara, el fundador de Planeta, y Carmen Balcells. Más que una reunión —por cierto, interrumpida por una serie de importantes llamadas telefónicas, quién sabe si presuntamente casuales, como la del rey don Juan Carlos y la del capitán general de la IV Región Militar, que le iba pasando a Lara su secretaria—, aquel encuentro me pareció el de dos tiburones en singular batalla. La agente, con rotundidad, defendía que los derechos audiovisuales debían estar excluidos y el editor se empeñaba en todo lo contrario. Balcells argüía, para que no constaran, que esos derechos pertenecían a otro ámbito distinto al literario y que, llegado el caso, podría formalizarse un nuevo contrato, pero que era inadmisible una cesión total, etcétera. Lara se empecinaba en señalar que, dado que la obra de la que se hablaba, Joc de miralls (Por persona interpuesta, en castellano) había ganado el Premio Ramon Llull, se debían, en consecuencia, respetar las condiciones mantenidas en las bases. Balcells repetía que tales condiciones eran inaceptables. 


			Yo contemplaba la escena con estupor creciente, dándome cuenta de que lo que se dirimía no era, en el fondo, los derechos de las presuntas y más que remotas posibilidades de que mi novela fuese llevada al cine, sino dos posturas, dos puntos de vista diferentes en torno a los derechos de autor. Era la lucha por la defensa de esos derechos lo que había convertido a Balcells en un personaje, en cierto modo invencible, al que el propio Lara admiraba, respetaba e incluso, quizá, como tantos otros editores, temía. Ya casi a punto de dar su brazo a torcer, Lara, que tan bien debía de conocer a Carmen, le dijo: «Lo que pasa es que tú no follas». Lo que ocurrió entonces era previsible. Carmen se echó a llorar. Lloró desconsolada y en silencio durante un buen rato. El disparo de Lara, tan certero como intolerable, iba dirigido a la persona, no al personaje. 


			A veces la persona afloraba, por supuesto sin avisar, en momentos intempestivos como el que acabo de mencionar. No siempre, pues, el personaje conseguía ocultar a la persona vulnerable, insegura e infeliz, tras la invulnerabilidad, la seguridad y la felicidad, o quizá, mejor, la pseudofelicidad que provoca el triunfo. Cuando en 1982 le pregunté si era feliz, me contestó rotundamente «No», sin pensarlo ni un segundo ni añadir ningún matiz. Me quedé tan perpleja que a continuación quise saber qué era para ella la felicidad: 


			—Equilibrio. Un conjunto armónico de ingredientes. 


			E insistí con otra pregunta: 


			—Cuando contratas para Mario Vargas Llosa, por ejemplo, unos derechos suculentos y unas condiciones magníficas para la edición de La guerra del fin del mundo, ¿no te sientes feliz? 


			La respuesta que me dio entonces creo que habría sido la misma si hubiera hecho la pregunta treinta años más adelante: 


			—Feliz no es la palabra. Me siento satisfecha. La felicidad es un equilibrio, es otra cosa, es la perfección: recibir en tu casa a los amigos sin que haya roces ni estridencias de ningún tipo, tener una relación con tu marido que se mantenga a lo largo de los años... y que la relación amorosa sea con tu marido y tener unos hijos adorables y ¡dale![2] 


			Un concepto de felicidad muy acorde con la educación recibida por Balcells, pequeñoburguesa, en relación con la familia, con las expectativas que, en ese sentido, consideró que no se habían cumplido y que ya no se cumplirían nunca. Esther Tusquets lo capta muy bien en su estampa sobre la agente: 


			 


			Creo que Carmen, aunque haya conseguido dinero, prestigio y poder, no ha estado nunca enteramente satisfecha [...], y no se resigna a carecer de algunas cosas que sabe no tendrá nunca, o a no lograr ser alguien que no va a ser nunca.[3] 


			 


			Fue el personaje y no la persona, naturalmente, la que dio pie al mito. Un mito que se fue construyendo a medida que los logros de Balcells iban siendo conocidos y sus representados los aireaban a los cuatro vientos por distintos lugares del planeta. García Márquez, principal puntal de la agencia durante muchos años, contribuyó, sin duda, a su difusión, gracias a la propaganda. No hay mito que se consolide sin grandes dosis de publicidad. 


			La prensa se hizo especialmente eco de una serie de frases del autor de Cien años de soledad sobre su agente, alguna con voluntad de eslogan lapidario, como la que desde 1975 podía verse en el despacho de Balcells, escrita de puño y letra de Gabo: «El sueño de mi vida es poner una agencia literaria y tener un autor como yo». Pero quizá más que esa, solo conocida y luego divulgada por quienes visitaban el sanctasanctórum de Balcells, las que ayudaron a consolidar el personaje de la agente fueron las que el colombiano difundía. Una, tal vez la más citada, procede de uno de sus artículos: «Una tontería de Anthony Quinn»: 


			 


			Me gusta decir cuánto dinero gano y cuánto pago por las cosas, porque sólo yo sé el trabajo que me cuesta ganármelo, y me parece injusto que no se sepa. La única excepción a esta norma es que nunca hablo de dinero con los editores y los productores de cine, porque tengo un agente literario que habla por mí mejor que yo; primero, porque es mujer, y después, porque es catalana. Muchos editores la detestan por la ferocidad con que defiende los centavos de los escritores, sobre todo de los jóvenes y más necesitados, y el día que no la detesten empezaré a sospechar que se pasó al bando contrario.[4] 


			 


			Hoy la página web de la agencia reproduce la cita, obviando, por motivos evidentes, las frases finales, como referencia clave, junto a una fotografía de Carmen Balcells. 


			Además, a raíz de su estancia en Barcelona, García Márquez habría de señalar que Carmen Balcells le resolvía todas las necesidades; y lo mismo ocurría con las de Vargas Llosa en su época barcelonesa, algo corroborado por Núria Rodríguez, que muchas veces era la encargada, por delegación de Carmen, de solucionar cualquier tipo de problema: 


			 


			Los García Márquez llamaban si se les había roto la caldera de la calefacción y nosotros nos encargábamos de enviar a alguien para arreglársela; o llamaban para que les consiguiéramos unos billetes de avión o la reserva de un restaurante... Nos ocupábamos también de todo eso.[5] 


			 


			El hecho de que la agente lo resolviera todo, principalmente los aspectos de intendencia, algo sobre lo que la escuché presumir muchas veces, contribuiría a su mito y lo agigantaría, especialmente a partir del momento en que otro escritor muy popular, Manuel Vázquez Montalbán, se refiriera a ella primero en la prensa, en 1974, solo como «superagente literaria 009» todavía sin licencia «para matar como James Bond», según afirmaría después, pero dispuesta a buscarle a Mario Vargas Llosa, cuando volviera a Barcelona, tras su marcha a Perú en 1974, un «piso anónimo» donde poder escribir.[6] 


			Además, con motivo de que el rey Juan Carlos otorgara a Carmen Balcells la Medalla de Oro al Mérito en las Bellas Artes, Vázquez Montalbán publicó un muy encomiástico y a la vez divertido artículo en El País, del que, creo, vale la pena citar un fragmento: 


			 


			Mis relaciones profesionales con ella arrancan del día siguiente en que gané el Planeta (1979). [...] Mi demanda de auxilio espiritual a Carmen tuvo algún antecedente: por ejemplo, cuando publiqué en 1972 Yo maté a Kennedy, [...] Nuestra segunda relación la establecí yo al opinar humorísticamente en la prensa que Carmen Balcells era una superagente literaria con licencia para matar como James Bond, y a pesar de lo arriesgado de mi afirmación puedo testimoniar que no sufrí ningún atentado y, si no recuerdo mal, jamás Carmen ha iniciado una conversación conmigo previa presencia de una pistola sobre el tablero de la mesa. No todos pueden contar lo mismo, porque la leyenda Balcells insiste en que Carmen puede ser peligrosa cuando se cala el incorrupto sombrero de fieltro gris de Humphrey Bogart, obsequio de Terenci Moix, saca del cajón superior de la mesa de su despacho la pistola de cadete del Leoncio Prado que le regaló Vargas Llosa antes de no ser presidente del Perú o vence la tentación de apretar el resorte que abre la fosa de los cocodrilos bajo los pies del negociador que perdió el favor del mar. Ese resorte, insisten mis informantes, se lo propició Juan Marsé, procede de una subasta de los bienes virtuales de Fu-Manchú y constituye la más deseada amenaza que moviliza el masoquismo de los negociadores, deseosos de caer en el abismo y aliviados cuando salen del despacho sin mordeduras. Tan contentos salen, que están dispuestos a contratar la guía telefónica de Cuenca en formato de fascículos, CD-ROM y camisetas estivales.[7] 


			 


			Por otro lado, precisamente el hijo de Vázquez Montalbán, Daniel Vázquez Sallés, empleado de la agencia durante tres años y autor del libro dedicado y dirigido a su padre, Recuerdos sin retorno, traza un retrato despiadado de la agente y asegura que fueron los escritores los primeros responsables de la mitificación de Balcells: 


			 


			Vosotros fabricasteis el personaje. Vosotros lo hicisteis inmune al dolor. Vosotros le disteis la impunidad. Vosotros la convertisteis en una diosa con el poder de convertir a sus empleados en siervos. Vosotros hicisteis de su mesianismo una virtud maliciosa. Había, en vuestra necesidad de lograr el primer puesto de sus atenciones, una competitividad insana e infantil. Los escritores mimados que formabais parte de la Agencia Literaria Carmen Balcells competíais no sólo por ganaros el corazón de Carmen, sino por lograr el título de favorito en un reino construido a golpes de antojo. Vosotros, tan grandes, funcionabais como hormigas obreras en torno a la reina madre, y la agasajabais con regalos, pendientes de que os tuviera en sus ruegos. No trato de poner en duda la genialidad de Carmen. Sería de necio. Carmen es una mujer genial, sin duda, pero terrible. A la gran Balcells, a la que le decías que era la única agente con licencia para matar, más vale tenerla como amiga que como enemiga, y con ella la condición de amigo se gana con la pleitesía.[8] 


			 


			La durísima crítica de Daniel Vázquez Sallés, con la que uno puede estar o no de acuerdo, permite considerar que quienes crean el personaje son precisamente sus representados más íntimos, esos que competían por estar entre los elegidos. «Todos escribimos para Carmen. Para que Carmen nos quiera», le oí decir un día a Juan García Hortelano, que, igual que su mujer, María Martín Ampudia, mantendrían durante toda su vida una íntima amistad con Balcells.[9]El novelista García Hortelano fue siempre «incondicional» de la agente, como recuerda Jaime Salinas, muy dolido porque se puso del lado de esta cuando la editorial Alfaguara, pilotada por Salinas, tuvo graves problemas, con la frase: «Lo que hace Carmen Balcells va a misa».[10] 


			Muchos fuimos los que ayudamos a convertirla en leyenda. Yo misma, en la glosa que el Ayuntamiento de Barcelona me pidió que hiciera sobre la agente al otorgársele la Medalla d’Or al Mèrit Cultural en 2001, destaqué algunos atributos del personaje de Balcells que se transformaron en convencionales. Mencioné que, por entonces, ya se contaba que era la dueña de una flota de taxis y que poseía una inmobiliaria en Barcelona. Así podía alojar gratis a sus escritores de paso por la ciudad. Enviaba costosos regalos a sus representados, y siempre, en Navidad, turrones exquisitos. 


			Bryce Echenique, cuya portentosa imaginación es de sobra conocida, escribió en el año 2000, en un artículo de título revelador, «Carmen Balcells, bañada en cariño», sobre el asunto del reparto navideño: 


			 


			Mi vida como escritor, o sea prácticamente toda mi vida, está muy ligada a la persona de Carmen Balcells. [...] Yo era el único escritor que la hacía reír mientras negociaba. Aunque claro, inmediatamente reaccionaba, feroz, y en adelante me llamaba Bryce, en vez de Alfredo, y haciendo hincapié en las minúsculas. Así es nuestro cariño. [...] Se vengó haciéndome feliz. La Navidad se acercaba y ella cada año por esas fechas llena a sus escritores de unos deliciosos turrones. Y me tuvo de repartidor por cuanta calle hay en Barcelona con escritor incluido. Toda una tarde y hasta la noche anduvimos, ella al volante de su hermoso automóvil y yo al timbre de casas y edificios, turrón y turrón. Pero conversa y conversa, también. Una maravilla es ser repartidor en determinadas circunstancias. Y al final le sobraron tres turrones y me dijo, bueno, quédatelos, pues de todos modos tenía que haber uno para Bryce.[11] 


			 


			En la laudatio que pronuncié con motivo de la concesión del doctorado honoris causa a la agente, me referí al conglomerado que suponían todos esos aspectos: 


			 


			Aunque la leyenda sobre el mito Balcells, que los taxistas de Barcelona han ayudado a difundir, habla de una pistola de plata que fue de Mata Hari, con la que se suicidó, casualidades de la vida, un editor, y de una colección de jarrones modernistas llenos de veneno, como armas usadas en algunas negociaciones, lo cierto es que Carmen Balcells emplea solo el láser de su inteligencia poderosa y/o el bisturí finísimo de su intuición extraordinaria para obtener las mejores condiciones posibles para sus representados ante los editores, a quienes su capacidad de seducción ha convertido también en grandes amigos.[12] 


			 


			Siguiendo la humorada de Vázquez Montalbán al apodarla «superagente con licencia para matar», Juan Cruz escribió que Balcells era capaz de sacar del cajón superior de la mesa de su despacho «la pistola de cadete de Leoncio Prado que le regaló Vargas Llosa»,[13] y yo me inventé lo de la pistola de Mata Hari y lo del veneno en los jarrones modernistas que sí coleccionaba. Pude hacerlo, en cierto modo, aludiendo a otro aspecto de su leyenda que la ligaba a la presunta muerte del editor norteamericano Roger Klein, al que no quiso escuchar cuando, desesperado, tras su salida de Harper Collins, la llamó por teléfono desde Nueva York y, en consecuencia, el editor se suicidó, como cuenta Mario Vargas Llosa: 


			 


			Un día que, a horas de la madrugada, en un inglés idiosincrático, Carmen Balcells trataba de impedir por teléfono que el editor Roger Klein se suicidara, su hijito de pocos años la interrumpió: «Pero ¿tú no te ocupabas solo de vender libros, mamá?». Desconcertada, ella recapacitó, olvidó el teléfono, y, al otro lado de la línea, en el remoto New York, el pobre Roger Klein se ahorcó.[14] 


			 


			No obstante la agente siempre negaba, con razón, que ella lo hubiera empujado al suicidio. Aseguraba que lo único que hizo fue negarle los derechos de publicación de García Márquez. La presunta implicación en el suicidio del editor no dejaba de ser un ingrediente muy aprovechable para las posibles fabulaciones forjadoras de la leyenda. 


			 


			
UNA GENEROSIDAD EXAGERADA 


			 


			La generosidad exagerada de Balcells —ahí me parece que la persona y el personaje se aúnan— forma parte igualmente de su mito. Ella admitía que no era generosa y sí, mucho más que eso, desprendida. Tan desprendida y amiga de sus amigos, especialmente cuando estaban en apuros, que ayudó a pagar la fianza para que el empresario Sebastián Auger —dueño en los setenta del grupo Mundo, que editaba Mundo Diario, Tele/eXprés, Catalunya Exprés, el deportivo 4/2/4, el semanario El Mundo, el madrileño Informaciones, el Diario de Valladolid, además de la editorial Dopesa— saliera de la cárcel, como me recuerda Ana Dexeus[15] y escribe a su vez José Martí Gómez: 


			 


			Carmen pagó parte de la fianza para que Auger, hombre del Opus Dei que coqueteó empresarialmente con los dirigentes comunistas que emergían de la clandestinidad, pudiera salir en libertad. Antes de abonar parte de la fianza le envió una carta que el propio Auger, no Carmen, muy discreta en estas cosas, me enseñó al salir en libertad: «Sebas. Esta mañana el periódico me ha dado la noticia de tu ingreso en la cárcel. He llamado para preguntar si podía visitarte y me han dicho que debías solicitarlo tú. [...] Tómalo con serenidad. Sirva este recadito para que sepas que estoy en la dirección de siempre».[16] 


			 


			Nélida Piñón se refería a la prodigalidad[17] de la agente como un rasgo del carácter de la persona trasplantado con creces al personaje. Una vez le dio cinco mil pesetas de propina al taxista Antonio Peinado para que se comprara un helado, al parecer en el primer Häagen Dazs que encontrara. Al cabo de un rato llamó a Radio Taxi para comprobar si lo había hecho. Otra vez, le envió al dueño del restaurante Via Veneto unas lujosas camisas, porque unos días antes había tenido que cancelar la reserva de un almuerzo. 


			Regalaba flores casi de manera perpetua a los escritores y editores con los que se relacionaba, pero también las hacía llegar a otras personas en momentos críticos de sus vidas. Por ejemplo, cuando el Tribunal Supremo condenó a Barrionuevo, exministro del Interior del PSOE, le pareció que había sido tomado como cabeza de turco y, aunque no lo conocía, le envió una rosa el día de su ingreso en la prisión de Guadalajara, algo que el exministro socialista nunca olvidaría.[18]También mandó flores a su amigo Federico Trillo, ministro de Defensa del PP, en momentos difíciles para este, con una carta alentadora. 


			Enrique Badosa recordaba siempre el ramo monumental, «el mayor que nadie me ha enviado jamás»,[19] que le mandó Balcells por su jubilación como director editorial de Plaza & Janés. 


			En noviembre de 2003, tras leer una columna en El Mundo de su amigo Raúl del Pozo sobre Umbral, hizo llegar a este unas flores «no exageradas, elegantes», según escribió en la tarjeta, como testimonio de admiración. 


			A Joaquín Marco, excelente crítico de García Márquez, le mandaba un ramo de rosas amarillas cada vez que se publicaba una obra del escritor colombiano.[20] En 1967, Balcells le había enviado el manuscrito de Cien años de soledad para que lo reseñara. La agente no olvidaba que el profesor Marco fue uno de los primeros que se ocupó en España de su representado, concretamente en octubre de 1967 en el semanario Destino,[21] cuyas páginas literarias dirigía. 


			Joaquim Sabriá, amigo e intermediario del primer empleo de Balcells como delegada en Barcelona de ACER, recibió en 1996[22] cuarenta rosas, una por año, puesto que hacía cuatro décadas que el editor la había recomendado a Vintila Horia. Balcells añadió una simple nota: «Papel y cordel». Sabriá le había dicho que lo único que necesitaba para su nuevo trabajo era saber envolver libros para enviarlos y eso se resumía en «papel y cordel». 


			A Silvia Bastos, cuando era editora de Planeta, le hizo llegar, en un elegante búcaro, una rosa amarilla. «Conociendo a Carmen —me dice—, pensé que era el preludio de algo. En efecto, poco después me envió el manuscrito de uno de sus autores, con una nota, “Léetelo con cariño”».[23] 


			Pero no solo enviaba flores —casi siempre rosas blancas o amarillas, en número siempre impar, del mismo tipo que las que en su casa se distribuían en diversos jarrones sobre las cómodas y veladores, a veces encargadas desde México o Cuba por García Márquez— para agradecer algo, celebrar un premio, felicitarte con motivo de tu santo o de tu cumpleaños, sino que de repente y por sorpresa, sin motivo, solo porque se había acordado de ti, te hacía llegar a través de Prats, su florista de cabecera y uno de los mejores de Barcelona, un ramo con una nota ingeniosa. «Para hacerte la competencia y que todo el mundo se fije en las flores y no en la casa», decía la que adjuntó a unos preciosos centros que me mandó para decorar las mesas de una cena. Guardo la última tarjeta que acompañó las rosas que me envió, en la que escribió esta frase: «He pensado que también podrías llamarte Ana...», en alusión al día en que lo recibí, un 26 de julio. 


			Cuenta Manuel de Lope —cuando iba a Barcelona solía alojarse en casa de Carmen— que una vez le comentó a la agente que la litografía de Tàpies que tenía colgada en el salón le gustaba mucho. Pocos días después de su regreso a Madrid, Balcells le hizo llegar otra muy parecida que había comprado para él.[24] También en otra ocasión, le mandó por mensajero urgente dos kilos de patatas. Según Carmen, en el mercado de la Boquería de Barcelona vendían unas excelentes patatas, pequeñas y negras. De Lope negaba que fueran de ese color. La agente, a la que no le gustaba que se pusiera en duda nada de lo que afirmaba, quiso que se rindiera a la evidencia. No obstante, el escritor, al parecer experto en tubérculos, consideró que no tenía razón: las patatas no eran negras, sino de color violeta oscuro.[25] 


			Me aseguran que Onetti, que vivió durante muchos años en la cama, donde también escribía, tenía en la cabecera, entre otras fotos, una de Carmen Balcells. No en vano corría la anécdota de que era dueño de un supermercado en Montevideo, que había montado con su agente. Como recuerda Juan Cruz, la realidad era otra: el gran autor uruguayo dijo un día: «Gracias a que entró en esta casa Carmen Balcells, podemos ir al supermercado».[26] 


			Ciertamente, Balcells sintió por Onetti un gran cariño. En realidad, no hacía más que corresponder a la veneración que el escritor uruguayo tenía por ella; y no era para menos. «Acabo de recibir su carta de 5 de agosto —le confiesa en 1971—, una de las más bellas que me haya escrito jamás una mujer». La carta iba acompañada de un cheque cobrado por los derechos de autor de El astillero, novela publicada en la colección Salvat RTV. Carmen, generosísima, le escribe a Onetti a comienzos de 1974, tras la consolidación de la dictadura originada por el golpe de Estado de 1973 en Uruguay: 


			 


			Yo reitero mi ofrecimiento de ayudaros a financiar vuestra estancia en España y tened la seguridad de que, en el momento en que decidierais venir, encontraría la fórmula mágica para que el dinero saliera de alguna parte, ya que no me parece conveniente hipotecarse con un editor ni venderle un libro que todavía no está terminado.[27] 


			 


			Tras ser detenido durante una temporada, Onetti, al que Balcells había visitado en 1970 en Montevideo, accedió a los consejos de la agente y, junto a su esposa Dorotea Muhr, se marchó de Uruguay y se instaló en Madrid. Desde allí, en 1990 escribe a su agente estos versos graciosos, toda una declaración de amor: 


			 


			Te amo, Carmen Balcells, 


			escribas con cheque o sin él.  


			Más vibra mi corazón 


			cuando distingue 


			un talón.[28] 


			 


			A los que su esposa Dolly añade: 


			 


			Por si los versos de Juan llegan mal,  


			envío el original. 


			 


			Si no querías que Carmen se desprendiera de algo, debías tener cuidado en no alabarlo porque corrías el peligro de que te lo regalara. Esther Tusquets cuenta en Confesiones de una editora poco mentirosa que, en una fiesta, Carmen se quitó del cuello «una cadenita de oro con un corazoncito de lapislázuli, que comenté que me gustaba, y me obligó a aceptarla».[29] 


			Al observar que el editor Jesús Badenes[30] miraba un cuadro del pintor mexicano Edmundo Font que, al igual que la litografía de Tàpies, pendía de una pared de su casa de Santa Fe, le preguntó si le gustaba. 


			—Sí —contestó aquel. 


			—Pues es tuyo, te lo regalo. 


			—No puedo aceptarlo, de ninguna manera —insistió Badenes. 


			—Vas a aceptarlo porque tengo otro. Le compré dos a Edmundo Font. 


			Y añadió irónica, pues al fin y al cabo estaba tratando con un editor: «Quien regala / bien vende / si el que recibe / lo entiende...». 


			Carmen Balcells justificaba que actuaba así porque le parecía que esa era la mejor manera de andar por el mundo, de estar a la altura de las circunstancias; de ahí que tratara de mostrarse siempre al quite de los deseos de sus amigos, adelantándose a ellos. Para intentar animar a los Marsé cuando un coche atropelló a su perro, se presentó en su casa con un cachorro en brazos.[31] Buscó hasta encontrarla una primera edición de L’Éducation sentimentale, que sabía que a Mario Vargas Llosa le hacía mucha ilusión, y se la mandó cuando este cumplió setenta años.[32] Cuando terminó Madera de boj, le envió a Cela una estupenda mesa de despacho, conseguida en un anticuario.[33] 


			Tras firmar el contrato de compra del apartamento de Cadaqués, que Magí Tusquets le vendió, le regaló unos calcetines de lana inglesa; «muy propio de su peculiar generosidad hacerle un regalo a quien le vendía una casa»,[34] comenta la editora Esther Tusquets, hija de Magí. 


			Hace algunos años, una campaña publicitaria insistía en la importancia de «practicar la elegancia social del regalo». Carmen sería el ejemplo perfecto de tal manera de actuar. Podíamos preguntarnos el motivo que la llevaba a hacerlo y contestar, como tantas veces, apelando a su generosidad. Una generosidad que, desde el punto de vista económico podía permitirse, aunque a veces extralimitara esas posibilidades, y que, por otro lado, implicaba una necesidad de posesión. En este sentido, Javier Martín, hoy director financiero de la agencia, duda si calificar a Balcells de «egoístamente generosa o generosamente egoísta».[35] 


			Si el egoísmo implica obrar buscando el propio interés, cabría pensar que la agente regalaba de modo interesado, para obtener el agradecimiento y el afecto de los regalados. En primer lugar, de sus representados más importantes, para que se sintieran valorados y queridos y no cayeran en la tentación de cambiarse de agencia. 


			En la diatriba antibalcelliana que es El jardín de al lado, al retratar a Núria Monclús, la agente catalana con la que encubre a Carmen Balcells, Donoso se pregunta: «¿Esplendidez que solo escondía, con su dimensión mitológica, avaricia y crueldad, como murmuraban los desechados?».[36] 


			¿Actuaba como antes solían hacer las empresas con sus clientes de mayor categoría? Ese tipo de regalos tendían a ser entendidos como un gasto contable necesario y deducible de la cuenta de resultados. Aceptado en parte tal supuesto, cabría añadir también, me parece, que muchos de los regalos de Carmen sobrepasaban con creces esa finalidad en cierto modo mercantil, puesto que lo que trataban de demostrar no era solo su superioridad, el hecho de poder y saber complacer a los demás a lo grande, de manera espléndida, sino también su fragilidad. La fragilidad que consiste en la necesidad de permanecer en el otro, de entrar en su vida, de establecer un nexo duradero. Pero, a la vez, tratándose de Balcells, cabe considerar que no olvidaría el hecho de que en un futuro el regalo quizá podría resultarle de utilidad. 


			Cuentan que después de que le dieran el Premio Nobel a Mario Vargas Llosa, envió cajas de bombones, no solo a todos los miembros de la Academia Sueca, sino también a todas las personas que trabajaban allí. «Porque de este modo se acordarán siempre de mí», justificó en la agencia. «Y quizá su recuerdo pueda serme beneficioso en algún momento», seguramente, pensó también. 


			Balcells tenía la convicción de que para su negocio de agente era fundamental extender su lobby, como a menudo decía, y a ello dedicó también gran parte de sus esfuerzos. Solo así es posible entender su interés por los poderosos, los ricos y los famosos. Aunque cabría matizar más y añadir que esa preferencia se inclinaba hacia los muy poderosos, los muy ricos, los muy famosos, los que iban y venían en jet privado —esto es, presidentes de Gobierno, dueños de multinacionales de primera categoría, divos de la ópera o deportistas de élite—, ya que, como decía ella, el mundo se dividía entre los que viajan en un avión propio y el resto. Y ella, que durante bastantes años se relacionó únicamente con el resto, sintió fascinación por quienes cruzaban el cielo con una tripulación a sueldo personal o, mejor aún, a sueldo del Estado. Conocer e incluso mantener relaciones de amistad con Fidel Castro, Salinas de Gortari, Belisario Betancourt, Andrés Pastrana, Felipe González, José María Aznar o con los reyes Felipe y Letizia, no solo le encantaba, sino que además sabía hasta qué punto, como ocurrió con Aznar, le podían ser útiles a ella y a sus representados. En este sentido, también se parecía a su querido Gabo, quien, a partir del éxito de Cien años de soledad, se valió de la fama para acercarse al poder. Por otra parte, a medida que ambos consolidaban su estatus social, sin necesidad de proponérselo y casi de manera natural, comenzaron a relacionarse con lo que ha venido en llamarse la jet set. A Carmen que, según el editor Herralde, siempre se sintió socialmente insegura,[37] debido quizá a sus orígenes con escaso pedigrí, le fascinaban las personas que en la Barcelona de los años setenta y ochenta tenían prestigio social, que ella identificaba con el poder, como, por ejemplo, el doctor José María Dexeus, el empresario Leopoldo Rodés, el arquitecto Federico Correa, del que aseguró que, cuando se lo presentaron, por poco se desmaya de la emoción. Le encantaba rodearse de ricos y también famosos, en especial si lo eran por sus capacidades y talento. Recuerda Marina Castaño algo que corrobora esa atracción de la agente por los importantes y poderosos: 


			 


			Carmen se sentía como pez en el agua en una fiesta que dimos en el 92 en Guadalajara, porque pudo conocer a Severo Ochoa, a Miguel Boyer, a su mujer, Isabel Preysler, a Rafael del Pino, presidente de Ferrovial, un hombre poderosísimo, al que volvió a ver con nosotros varias veces y con el que hizo muy buenas migas.[38] 


			 


			También Chon Gómez-Monche, expresidenta de González Byass, cuenta que Carmen, a la que trató mucho durante una época de su vida, le pidió conocer a un general amigo suyo, miembro destacado del CNI. El encuentro tuvo lugar en la finca que tiene la exempresaria en Tarragona, a la que ambos, el general y la agente, acudieron ex profeso para el encuentro. Al parecer, ninguno de los dos se sintió defraudado.[39] 


			El doctor José Manuel García Verdugo, durante muchos años director médico de la clínica Buchinger de Marbella —a la que Carmen acudió en veinticuatro ocasiones, entre 1975 y 1998, para someterse a curas de adelgazamiento— me asegura que a la agente le atraía mucho conocer a los VIP de la localidad. El doctor García Verdugo, que fue gran amigo de la agente —«no hay un solo día que no piense en ella»—,[40] y que en la correspondencia privada con Carmen firma Galeno, y se refiere a sí mismo «como tu matasanos y rendido admirador»,[41] me dice que Balcells se quedó muy favorablemente impresionada tras cenar en la misma mesa que Gunilla von Bismarck —a la que consideró, además de guapa, muy inteligente—[42] en una fiesta de 1993, en la que se celebraba el vigésimo aniversario de la fundación de la clínica marbellí. 


			Lluís Miquel Palomares confirma los testimonios anteriores con estas palabras: «La obsesión por el poder fue uno de los motores de la vida de mi madre».[43] 
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			La consolidación del mito 


			 


			A mi juicio, el mito Balcells no se consolidó hasta la llegada del siglo XXI, hasta que Carmen fue consciente de que podía utilizarlo en beneficio propio, y eso coincide con el momento en que comenzó a dar entrevistas, quizá demasiadas, y rompió con el silencio que había mantenido durante muchos años, alegando que ella no tenía nada que decir, que las entrevistas se las tenían que hacer a sus representados. «Valgo más por lo que callo que por lo que digo», solía asegurar. «En mi trabajo la discreción es fundamental», repetía hasta la saciedad. 


			Fue a partir del año 2000, tras el anuncio de su jubilación, cuando le vino bien hacer suya esa mitificación, como un recurso publicitario, que las entrevistas podían divulgar afianzándola. En la que le hizo en 2006 para La Vanguardia Xavi Ayén,[1] que por entonces ya estaba preparando su libro sobre el boom y contaba con el beneplácito de la agente, esta saca a relucir varias veces que si ha accedido a hablar para el Cultural —que reproduce una foto suya en la portada, igual que había hecho con García Márquez años atrás— es porque así consigue una publicidad gratuita para el gran proyecto de Barcelona Latinitatis Patria,[2] que lleva entre manos. 


			Más adelante, en otra entrevista también de Ayén para el mismo periódico,[3] serán sus pretendidas inversiones hoteleras en los apartamentos del pueblo de Santa Fe las que la llevarán a hacer declaraciones, basándose en esa excusa, que, por otro lado, ponía en evidencia su capacidad de gestión de nuevos negocios, como emprendedora nata que era. Antes del 2000, lo recordó ella muchas veces, solo había concedido una entrevista, la que yo le hice para la revista Quimera en 1982,[4] ampliamente citada, aunque sin constatar la fuente ni documentarla, y de la que estaba sumamente arrepentida. Releyéndola ahora es fácil darse cuenta de que por entonces la leyenda en torno a su persona apenas había prosperado, en comparación con lo que vendría después. 


			 


			
LA MAMÁ GRANDE. MADRE NUTRICIA, DIOSA TIRÁNICA. 


			 


			Laura Palomares Güells,[5] la nieta mayor de Carmen, hoy incorporada en el departamento de Foreign Rights de la agencia, en su trabajo de fin de grado, titulado «Los milagros de la Mamá Grande», entregado en 2016, un año después del fallecimiento de la agente, escribe: «Carmen Balcells, mi abuela, fue siempre muy consciente de la leyenda que la acabó convirtiendo en figura mítica».[6] 


			Según Palomares, cuya cercanía a su abuela nadie puede poner en duda, el apodo de la Mamá Grande,[7] grato en especial a los autores latinoamericanos para referirse a la agente, procede de García Márquez, quien la bautizó así recordando su relato Los funerales de la Mamá Grande (1962); Dasso Saldívar[8] asegura que no fue este sino Vargas Llosa quien la llamó por primera vez de ese modo, algo que el propio Mario me desmiente, insistiendo en que la autoría es de García Márquez, aunque pudiera decirle a Saldívar lo contrario.[9] 


			Sea como fuere, Laura Palomares conecta a Carmen Balcells con el mito positivo de la diosa madre, la Pachamama prehispánica y la Madonna cristiana, pero a la vez advierte que existe un contrapeso a estas figuras, relacionado con aspectos negativos que se contraponen a las ideas de amor y protección. Se trata de una serie de malas artes que a veces se ciernen como amenazas sobre aquellos que, por alguna razón, han caído en desgracia. 


			Creo que la perspicaz reflexión de Palomares, con la que estoy absolutamente de acuerdo, permite analizar el comportamiento de Carmen Balcells, atendiendo, en cierto modo, a estas dos facetas. Dos caras de una misma moneda, basadas en una personalidad desbordante y desmesurada, tanto en un sentido físico —los kilos de más que tanto la preocupaban— como psíquico. El pintor Gonzalo Goytisolo, que realizó un magnífico doble retrato de Balcells, de frente y de perfil, tratando de mostrar esa duplicidad, aseguraba: 


			 


			Es al mismo tiempo un ordenador ultrafrío y una persona increíblemente emotiva. A veces no es que sea borde, es que es la furia de los cielos. Pero al mismo tiempo, si se pone amable, no hay nadie más encantador que ella. Lo que pasa es que nunca sabes con qué Carmen te vas a encontrar.[10] 


			 


			La emotividad de Balcells, de la que ella era muy consciente al señalarla como una de sus características,[11] fue incluso pretexto de dedicatorias de libros. La más famosa, la que estampó García Márquez en Del amor y otros demonios (1994), «Para Carmen Balcells, bañada en lágrimas», alusiva a los frecuentes llantos de la agente, contrastaría más adelante con la de Carlos Fuentes en la edición ilustrada de Aura (2013), «A Carmen, sin lágrimas». 


			García Márquez en una famosa entrevista en Caracol Radio señaló: 


			 


			Los que conocemos a Carmen Balcells sabemos que Carmen Balcells llora por todo. Llora de alegría, llora de tristeza, llora de emoción, llora por todo. Los únicos que no habían descubierto esto son los editores, que la consideran la mujer de corazón más duro en el mundo, que no cede ante nada en defensa de los intereses de sus escritores, de sus muchachos, como dice ella; y nosotros, los que estamos dentro del asunto, sabemos que vive bañada en lágrimas.[12] 


			 


			Mucho tiempo después, ante el pelotón de fusilamiento que a veces implicaba para Carmen las preguntas de la prensa, contó que las lágrimas a las que se refería García Márquez las había vertido al comprobar la pésima encuadernación con que Plaza & Janés había distribuido en América El otoño del patriarca, pegado con una cola defectuosa. Fuera cierto o no, la lágrima fácil de la agente ha sido considerada por sus autores una característica en la que han abundado desde Vargas Llosa a Vázquez Montalbán, por citar solo dos de sus autores más allegados. Tanto es así que algunos de sus representados esperaban con suma inquietud que Balcells, finalmente, les confesara que había llorado leyendo su novela, porque eso significaba que le había gustado. 


			El periodista Juan Cruz, que conoció mucho y bien a Balcells, escribe: 


			 


			Gabriel García Márquez la representa llorando, y José Luis Sampedro también; muchos la hemos visto llorar, y es, en efecto, esa mujer bañada en lágrimas de la que ya hablan la leyenda y Vázquez Montalbán, pero no llora por cualquier cosa; no hay un gesto de Carmen Balcells que no responda a una historia o a un razonamiento, y jamás me la he encontrado en ninguna circunstancia en que no supiera exactamente no sólo qué tenía que hacer ella, sino qué tenían que hacer las cuatrocientas personas, una a una, que tuviera alrededor.[13] 


			 


			Por otro lado, Carmen, que tenía un gran sentido del humor, era capaz también de morirse de risa, de reírse a carcajadas, sacándole punta con gracia al lápiz de la vida si se sentía reconciliada con esta y no deprimida. No obstante, a medida que la vejez fue encadenándola a sus miserias, sus depresiones se hicieron más frecuentes. En una nota de 1999, remitida a su amigo Juan Grijalbo, excusándose porque ha olvidado ir a una cena a la que él y su esposa, Dinath de Grandi, la habían invitado, escribe: «He envejecido muchísimo. Me pasan cosas que dañan mi orgullo y mi vanidad de una manera definitiva, que solo la muerte puede ayudarme a resolver».[14] Pero a la vez podía sobreponerse y continuar con su actividad frenética y sentirse todavía animosa y batalladora. 


			Por todos esos aspectos muchos consideraron que Carmen era ciclotímica, predispuesta a amar intensamente y a odiar del mismo modo. Capaz de comportarse «como una madre amantísima o como una madrastra terrible», según los casos y también, según se terciara, con la misma persona, como apuntaba Félix de Azúa,[15] por otra parte, uno de sus autores especialmente predilectos. No obstante, creo que con la inmensa mayoría de los escritores más cercanos, y de manera especial con algunos de los más conocidos y reconocidos, cuyos contratos le proporcionaron también suculentos ingresos —García Márquez, Vargas Llosa, Allende, Vázquez Montalbán, Mendoza, Sampedro—, se comportó siempre como una madre nutricia, amorosísima, proveedora de cuanto pudieran necesitar en cualquier aspecto y circunstancia, atenta a sus deseos, e incluso anticipándose a estos. 


			El periodista y escritor francés Bertrand Legendre trazó una breve semblanza de Balcells, publicada en Le Monde en la temprana fecha de 1987, con el título de «La dame aux trois Nobel», firmada solo con sus iniciales BLG: «Toute Carmen Balcells est là, dans cet alliage ‒ qui vaut de l’or ‒ de ruse paysanne, de générosité de mère universelle (elle en a le physique), d’âpreté à défendre ses auteurs et surtout d’intuition». El prestigio de Le Monde dio alas al fragmento sobre la agente, que fue muy citado en una traducción que, si bien concuerda con el personaje, «astuta como una campesina, generosa como una madre de familia, dura en la defensa de sus autores a golpes de intuición»,[16] es algo laxa —ya que omite la referencia a que toda Carmen Balcells se encuentra en la aleación que vale oro— y desde el punto de vista de las equivalencias lingüísticas no es precisa, puesto que una «mère universelle» no es una madre de familia, sino una especie de diosa madre primitiva, cuyo aspecto, no precisamente sílfico, estaba en concordancia con el de la agente. No obstante la traducción que se ha difundido y reiterado desde entonces, se aviene de igual modo con Balcells,[17] aunque no sea la más exacta. 


			Juan Cruz, en uno de los varios retratos que trazó de la agente, apunta: 


			 


			Su trabajo es su persona, y su personalidad es arrolladora: cuando digo que trabaja uno a uno, persona a persona, estoy describiendo un modo de ser que ella ha aplicado con vehemencia racional a su propia relación con los escritores, que son su fuente, su cruz y su vocación. De todos ellos sabe sus gustos y sus disgustos, sus puntos flacos y sus puntos fuertes, y su psicología bien trabajada ha fabricado un modo de empleo para las manías de cada uno; sabe cuándo ha de guardar silencio o cuándo les tiene que mimar, y los trata como si fueran hijos a punto de descarriarse, como a los editores.[18] 


			 


			A veces, lo que consideraba mejor era que alguno de esos «hijos», como el escritor argentino Néstor Sánchez, se mudara a París desde Barcelona, con los gastos pagados, puesto que parecía que esta ciudad, por la que se había sentido tentado y adonde había llegado con grandes proyectos novelables y con una nueva pareja, Teresa Wangerman, bailarina venezolana, había acabado por serle hostil. Aquí había muerto su hija de ocho meses, a cuyo entierro, tristísimo y solitario en el cementerio de Montjuic, Carmen lo acompañó. Para Balcells fue una de las experiencias más estremecedoras de su vida, «con el ataúd pequeñito en mi coche», y sin duda más macabras, según la versión puesta en boca de Balcells por Ayén,[19] tal vez apócrifa, puesto que los ataúdes, ni siquiera los pequeñitos, pueden trasladarse en coches particulares, aunque la escena sintonice a la perfección con la golfemia, tan ligada a la vida del «raro» entre los «raros», Néstor Sánchez. Más verosímil parece otra versión que también algún periodista ha recogido de labios de Balcells, cuando asegura que lo más difícil que le sucedió en toda su vida «fue tener que acompañar a un escritor argentino y a su novia, los tres en un taxi, a enterrar a su bebé»,[20] tras preocuparse horas antes, según he oído contar, de que la policía, que acababa de detener a Sánchez por haberse pegado con el portero de Bocaccio, lo dejara en libertad.[21] 


			Aseguraba José Luis Sampedro: «A los dieciocho o diecinueve años yo quería tocar el piano, pero se truncó por la guerra... [Carmen] me regaló un piano, uno de verdad, de cuerda, claro, no eléctrico, con un florero encima y una flor».[22] 


			A Sampedro, «tan encantador», definido en la entrevista de Quimera «como el amante que me gustaría tener»[23] no solo le regaló el piano de sus sueños adolescentes, sino que le proveyó en 2003 de los anillos para su boda con Olga Lucas, a cuya muy íntima ceremonia civil la agente asistió como testigo de excepción después de organizarlo todo; según me comenta la viuda de Sampedro: 


			 


			Tanto José Luis como yo queríamos que la boda fuera un mero trámite, por eso no avisamos a nadie, ni a nuestras familias, pero de repente pensamos que si no se lo decíamos a Carmen podría molestarse, y Sampedro la llamó el jueves para decirle que nos casábamos el sábado. «¿Cómo que os casáis el sábado? ¿Y dónde? ¿Y la comida?». «Ya veremos», le contestó, «como nos casamos en Alhama de Aragón, habíamos pensado en reservar para los testigos y para nosotros una mesa en el Monasterio de Piedra, pero nos han dicho que no reservan, de manera que probaremos, a ver». «¿Y los anillos?, Ah, no, ¡No hay boda sin anillos!, que se ponga Olga». «¿Qué tamaño de dedo tienes, Olga?». «No sé, como tú...». «¿Como yo? Anda, no digas tonterías...».[24] 


			 


			Olga recuerda que Carmen lo dirigió todo a golpe de teléfono desde su despacho de la agencia. Consiguió un comedor privado para los invitados, alquiló una habitación en el mismo monasterio para que Sampedro echara la siesta, se ocupó del menú, de la decoración de la mesa, del ramo de la novia y decidió aparecer con diversos tamaños de anillos para que Olga se quedara con el que le venía al dedo.[25] «José Luis que haga lo que quiera, pero tú, la mujer de Sampedro, tienes que llevar anillo de boda. Y, ah, ¡no me hagas la putada de morirte antes que él!».[26] 


			Sampedro adoraba a Carmen. Se refería a ella «como una fuente de ternura inagotable,únicamente dura para defender los derechos de los escritores». Al mismo tiempo que recordaba su capacidad para «cortarle las alas a cualquiera que quisiera pasarse de listo».[27] En el Archivo Balcells conservado en Santa Fe hay numerosas muestras del afecto y la complicidad —«esa tela afectiva que hemos entretejido juntos es tan sólida y secretamente brillante que no es necesario nada más», le escribe Sampedro en una carta y añade: «Te debo buena parte de lo que soy, y no hablo solo de mi lado de escritor sino de mi personalidad, a la que tus palabras, tus prodigiosas intuiciones, tus adivinaciones han dado más de una vez ese golpecito en el pulgar que el escultor da al barro fresco». 


			José Luis Sampedro firma con diversos seudónimos: tu «piafante», «tu lippizaner», «tu JLS de Caballería» —alusión a que ella aseguraba que el autor de La vieja sirena era un caballero—, «tu trovador, lírico jocoso», «tu escribano de cámara». Cualquier ocasión era buena para el envío de una nota o una postal, con imágenes de caballos o sin ellos e incluso de una larga carta, escrita siempre a mano, a continuación de cuyos folios también Olga Lucas, a partir del momento en que se convierte en la pareja del novelista, le escribe con grandes muestras de afecto. La correspondencia es muy variada, va desde un saludo humorístico en el reverso de una postal a un recuerdo cariñoso, pasando por el ofrecimiento de volar a Barcelona para consolarla y ayudarla a salir de una de sus depresiones. 


			 


			Se me olvidó decirte que 


			(¡Se me ha olvidado!) 


			(Pero también se olvida a fuerza de llevarlo dentro) 


			Así que ya sabes 


			 


			En su libro de poemas Días en blanco, aparecido en 2020, dedica a la agente dos textos humorísticos escritos sobre la falsilla de dos composiciones muy conocidas, «El relicario», un pasodoble divulgado por Juanita Reina: 


			 


			Un día de Sant Jordi 


			yendo a las Ramblas la conocí,  


			era la hembra de más salero 


			que se pasea junto al Montjuic.  


			Iba en calesa 


			pidiendo guerra 


			y yo al mirarla 


			me estremecí. 


			Ella al notarlo 


			cesó en su marcha 


			y muy garbosa 


			vino hacia mí. 


			Y unos papeles 


			sacó del pecho 


			y en su delirio 


			me dijo así: 


			«Firma, moreno, 


			firma de un rasgo, 


			que un buen contrato, 


			que un buen contrato 


			te voy a hacer 


			con el trocito de esos papeles 


			que haya firmado, 


			que haya firmado tu lindo pie».  


			Una Feria del Libro 


			que en ella hablaba 


			yo a oírla fui. 


			Nunca lo hiciera 


			que aquella tarde, 


			ardiendo en celos, 


			creí morir, 


			pues sonreía a un argentino, 


			autor de tres tomos de 


			poesías de vanguardia 


			muy celebrados 


			por seis familiares en su país. 


			 


			Cuando en diciembre de 1983 operaron a Balcells de la rodilla por segunda vez, Sampedro, remedando la letra del famoso himno de la Falange, «Cara al sol», escribió otro: «Cara al sol, el de la rodilla nueva»: 


			 


			Cara al sol con la rodilla nueva 


			que tú me has operado ayer, 


			me hallarán los libros que me llevan 


			y tengo que leer. 


			Los pondré junto a sus compañeros 


			que hacen guardia en mi cuarto trastero.  


			Si dicen que te leí, 


			pues sí, 


			hoy mismo lo concluí. 


			Pero no te editaré 


			porque 


			resultas muy «demodé». 


			Volverán novelas victoriosas 


			al paso alegre de Barral 


			y traerán Seix prólogos prendidos 


			¡Jesús qué Carnaval! 


			Volverá a salir otra novela 


			que por cielos, tierra y mar se espera. 


			¡Arriba, Carmen, a vencer 


			que en España empiezan a leer![28] 


			 


			Tras el hecho de que Balcells consiguiera que los autores pudieran aplazar el pago de impuestos sobre adelantos de derechos, Sampedro le envía, y firma, como era esperable, Calderón de la Barca, estos versos su agente: 


			 


			Al Rey la hacienda y la vida 


			se ha de dar, pero el autor 


			es patrimonio de Carmen. 


			¡De Carmen y no hay más Dios![29] 


			 


			Álex Sàlmon, que antes de llegar a ser director de El Mundo en Cataluña se dedicó como periodista a los temas culturales y, en consecuencia, se ocupó de Balcells, recuerda: 


			 


			En una ocasión, uno de sus chicos cayó en una depresión inventora. Algunos escritores son propensos. «No se me ocurre nada», decía, y esa frase le obsesionaba tanto que todos los recursos se desvanecen. Carmen Balcells fue como en otras ocasiones en su ayuda. No como reina, sino como hada. La agente literaria no lo dudó ni un segundo. Le dejó las llaves de una casa que tiene en la Costa Brava. El autor cogió un tren hasta la estación de Girona, donde un chofer le atendió como si fuera un príncipe. Esa y otras genialidades son propias de Carmen Balcells.[30] 


			 


			Algunos maliciosos podrían insistir en que las genialidades dadivosas de la agente, mayores con sus autores más notables, eran interesadas. Interesado igualmente el afecto con el que los rodeaba, para hacerles notar que eran sus preferidos, o quizá incluso más que sus preferidos: «Te hacían sentir Marilyn Monroe», como aseguraba Rosa Montero.[31] Balcells, con la ironía que la caracterizaba, advertía siempre que le parecía oportuno de la posibilidad de que así fuera. «Yo no tengo amigos, tengo intereses», repetía con frecuencia. Además de «querer» a García Márquez por el monto del beneficio que le reportaban sus libros, como ha sido de sobra divulgado, se esforzaba en señalar que sus representados eran, antes que nada, clientes. Y un cliente es, por encima de todo, alguien con quien se establece una relación comercial. 


			La noche del día de Reyes de 1994 en que Rosa Regás ganó el Premio Nadal por su novela Azul y yo gané el Josep Pla por Dins el darrer blau, Enric, el hermano pequeño de Carmen, la llamó por teléfono para felicitarla: «Han ganado dos amigas tuyas», le dijo, y ella le corrigió: «Amigas, no, dirás clientas», como me contó al día siguiente muerta de risa. 


			Recordaba Balcells que García Márquez le preguntó: «“¿Quién de nosotros dos es el cliente: yo soy tu cliente o tú eres mi cliente?”. Yo le dije:“Un momento, ¿quieres saberlo? ¿Quién se jode si se queda sin el otro? Si tú encuentras otro agente, me jodo yo, por lo tanto el cliente eres tú”».[32] Un cliente, puedo añadir, extraordinariamente bien tratado. 


			Por el contrario, Carmen Balcells, con otras personas y no solo con los editores, cuyas relaciones merecen capítulo aparte, sino con algunos de los aspirantes a ser representados por su agencia, se comportó de manera desafecta. Zoe Valdés, al parecer no admitida en la cuadra Balcells, escribió con rencor: 


			 


			Conmigo Carmen Balcells se portó bastante mal, como una puerca. Ni siquiera quiso saber de mí, alegando que ella no representaba a mujeres. A mí no me lo dijo, se lo dijo a mi editorial de la época.[33] 


			 


			La «alegación» resulta a todas luces falsa, por inverosímil, ya que la agencia jamás ejerció discriminación sexual alguna. Entre los nombres de los representados hay autoras de la talla de Rosa Chacel, Isabel Allende, Nélida Piñón, Ana María Matute, Ana María Moix o Rosa Montero. El ataque de Zoe Valdés a la agente prosigue con referencias a una entrevista publicada en la revista chilena Mercurio[34] con declaraciones poco afortunadas de Balcells sobre Miriam Gómez, la viuda de Cabrera Infante —a la que tacha de loca y neurótica—[35] y a su apoyo a Fidel Castro. El artículo de la escritora cubana originó en las redes un pequeño revuelo a favor de la atacante, como era esperable, y en contra de la atacada, considerada «un falso mito». 


			A lo largo de estos años se han difundido otras referencias sobre el lado negativo del personaje. Aurora Pavón, seudónimo del periodista Pablo Sebastián, advertía que era «una dama astuta y peligrosa».[36] Pese a lo que eso supone aplicado a una mujer, a Balcells no creo que le molestara, al contrario. Por su parte, Ana Basualdo destacaba su arrogancia, algo en lo que muchos, tanto autores como editores, coincidían y que fue en aumento con los años, y la apodaba nada menos que «gorgona», aunque oponiendo a esa cruz la de la otra cara de la moneda, la de «ángel protector».[37] 


			El mexicano Vicente Leñero, Premio Biblioteca Breve en 1963 por su novela Los albañiles, no es en absoluto benévolo con Balcells. Reitera que con él no se comportó, precisamente, como un ángel protector. Más bien todo lo contrario. En el capítulo que le dedica, «Las uvas estaban verdes», el primero de la continuación de un libro de memorias, Más gente así, 2,[38] toma como punto de partida las declaraciones de Balcells al Magazine de La Vanguardia en 2006 para, glosándolas, trazar un retrato en tonos bastantes acres de la agente. Años antes, en otro libro, Lotería. Retratos de compinches,[39] ya se había referido a Balcells de manera no demasiado amable. Su queja, como la de otros de sus representados, tanto hispanoamericanos como españoles, puede resumirse en que la agente no fue capaz de llevarlo al estrellato que consiguieron otros escritores a los que sí dedicó una atención mayor. 


			No obstante, al encabezar con la cita del apólogo de la «Zorra y las uvas» el capítulo dedicado a Carmen Balcells, Leñero da a entender, con suficiente ironía, que quizá su obra no era tan extraordinaria como él mismo imaginaba por entonces. El escritor, que había conocido a la agente en el viaje que esta realizó a México en 1965, la recuerda irrumpiendo en la casa barcelonesa de García Márquez, donde él se encontraba de visita con su mujer, en octubre de 1968: 


			 


			Como la milagrosa santa del Sagrado Rosario, Carmen Balcells irrumpió en el piso, elocuente, recién desembarcada de la Feria de Frankfurt donde había colocado Cien años de soledad en cuanto el editor le llegó al precio. Su figura de ama de casa gordita y sonriente se había transformado en el monumento a una mujer de negocios, bien vestida y voluminosa, la agente literaria, la representante del novelista mayor de Latinoamérica. [...] Estela y yo permanecimos mudos oyéndoles soltar elogios mutuos, viéndolos compartir su intimidad. Ya era tiempo de tomar las de Villadiego. En el momento de decir buenas noches la Balcells cayó en la cuenta de que seguíamos ahí como estatuas, como espectadores de triunfos ajenos. Quitó la vista del Gabo y se dirigió a nosotros. Los invito a almorzar mañana ¿Pueden? Para que te informe de tus libros. 


			Llegamos en un taxi a su oficina de la calle Urgel. Había ocurrido un contratiempo, dijo de inmediato, en cuanto nos vio. Una desgracia. A causa de una cita impostergable de última hora se veía obligada a cancelar el almuerzo. Era un pretexto burdo. [...] Tengo diez minutos, dijo, y sonrió. Sonreía siempre, carajo, siempre a la manera de un vendedor de seguros.[40] 


			 


			Luego, con prisas, le leyó la lista de editores europeos que habían rechazado las novelas del mexicano, pese a «haber hecho todo lo posible». Algunos años después de aquellos dos desafortunados encuentros barceloneses hubo otro, en Düsseldorf en 1970, gracias a que la agente había incluido al autor de Los albañiles en «el rebaño de hispanoamericanos» invitados para dar una gira por Alemania: 


			 


			La Balcells me saludó con aspavientos, como si me acabara de conseguir una traducción al noruego. Y cuando ella pensó que iba a besarla en las mejillas, me eché para atrás y envalentonado por los tragos inicié una taralata definitiva. Que ya me cansé. Que ya vi que es imposible colocar mis libros. Que ya hiciste todo lo posible durante cinco años y no conseguiste nada. Un rollo así. 


			—No tiene acaso que sigas siendo mi agente, Carmen —rematé—. Me voy. 


			Se endureció el rostro de la Balcells. Por primera vez, desde nuestro primer encuentro, vi arrugarse su cara como una fruta seca. 


			—¿Estás rompiendo conmigo? 


			—Sí, estoy rompiendo contigo —repelé—. Porque nunca te importaron mis libros de verdad y me hiciste creer que te interesaban. Porque me tomaste el pelo. Porque tú sólo trabajas para tus consentidos.[41] 


			 


			Al parecer, Carmen no replicó y se alejó del grupo en el que estaban también Manuel Puig y Salvador Garmendia. Vargas Llosa, que había oído los exabruptos sí intervino: «Fuiste muy grosero», le dijo al mexicano.[42] 


			No obstante, quien con más ahínco hurgó en los aspectos negativos de la agente fue el escritor Donoso, de cuya relación con Balcells trataré más adelante. Insisto ahora en que, en su libro El jardín de al lado, encubierta por Núria Monclús, se la describe como la «capomafia del grupo de célebres novelistas latinoamericanos».[43] 


			 


			Se murmuraba que esta diosa tiránica era capaz de hacer y deshacer reputaciones, de fundir y fundar editoriales y colecciones, de levantar fortuna y hacer quebrar empresas y, sobre todo, de romperle para siempre los nervios y los collons a escritores o a editores demasiado sensibles para resistir su omnipotencia.[44] 


			 


			A Carmen no le molestaba que la tomaran por una diosa tiránica, como escribe Donoso, ya que en ese aspecto se fundamentaría, andando el tiempo, parte de su leyenda. Aunque estoy convencida de que prefería a la de Donoso la semblanza de Carmen Rigalt: 


			 


			Muchos escritores no dan un paso sin consultar con ella. Dicen que García Márquez se encomienda a Balcells cuando contrae un catarro o tiene que tomar un avión. Tres cuartos de lo mismo hacen Cela, Vargas Llosa, Isabel Allende y docenas de consagrados. Las editoriales tiemblan al escuchar su voz por teléfono. Es terrible como un John Wayne. Y además lista, voluntariosa, implacable y lúcida.[45] 


			 


			Para concluir que Carmen Balcells arrasa allá a donde va y reconoce que, gracias a su poder, en América comienzan a llamarla Balcellstein. De ese poder estaba precisamente satisfecha, porque le daba pie a cierta intemperancia que ella misma divulgaba al asegurar, por ejemplo, en diversas entrevistas que no daba consejos, sino órdenes. 


			Cuenta Alfredo Conde que se disgustó con Balcells cuando, al pedirle consejo sobre un libro que estaba escribiendo, esta le espetó: «Te equivocas, porque yo no aconsejo, yo ordeno». Años más tarde, la agente repitió la misma frase, al preguntarle una periodista qué consejo le daría a alguien que se propusiera empezar como agente literaria: insistió en que ella no daba consejos. Menos aún a alguien que quisiera hacerle la competencia, y concluyó, taxativa: «Nada».[46] 


			Antes de dedicarse a la literatura, Chufo Llorens, importante empresario barcelonés del espectáculo, envió a Carmen Balcells el manuscrito de su segunda novela, La otra lepra; y la agente, según me confesó él mismo,[47]le devolvió el texto, con la siguiente nota aterradora: «Su novela es tan mala que el lector no me ha querido cobrar por el informe». No obstante, Chufo no se desanimó, siguió escribiendo y con su obra de carácter histórico Te daré la tierra se convirtió en un superventas, y sigue siéndolo. 


			Me asegura Rosa Regás que la noche que ganó el Planeta con el libro La canción de Dorotea, tras recogerlo, se acercó enseguida a la mesa de su agente, a la que acompañaba Nélida Piñón. Balcells, a modo de saludo le dijo: «Ya tenemos el Planeta, ahora solo te falta escribir una buena novela».[48] 


			Luis Racionero dejó la agencia porque consideró que Balcells no le hacía el caso necesario. La gota que colmó el vaso de su decisión fue que cuando se encontró con la agente en un cóctel y se le acercó diciendo «Carmen, quisiera hablar contigo», ella, muy seria, seguramente enfadada en aquel momento con el mundo por alguna razón personal, le contestó taxativa: «Ya lo estás haciendo. ¿Y?». 


			A medida que fue envejeciendo y configurando su personaje, a Balcells no le importó en absoluto mostrar su rostro más desabrido y despótico ante cualquiera que le cayera mal. Tan despótico que en los últimos tiempos de su vida era capaz de echar fuera de su vista y de su casa a cualquiera que considerara inoportuno, como cuenta Juan Cruz que hizo con un peruano que le fue con zalamerías: 


			 


			Impertérrita, le soltó tales insultos sobre su ineptitud que pensé que, dado que yo estaba en este momento además haciéndole una entrevista, el próximo en abandonar la estancia sería yo mismo. Y me lo anunció, mientras apostrofaba al peruano: «Y por lo que a ti respecta, creo que no vamos a seguir con la entrevista. Pero sigue aquí, ya te diré».[49] 


			 


			También el periodista Xavi Ayén, que tuvo mucho trato con la agente mientras escribía su libro Aquellos años del boom y al que llamaba, según me asegura, «mi periodista de cámara», fue conminado a marcharse al no querer revelarle una fuente de información e igualmente conminado a presentarse, con la mayor urgencia, cuando a ella se le antojaba: «Deja lo que estás haciendo y ven inmediatamente». Si no lo hacía, Carmen se enfadaba.[50] 


			El escritor y periodista Sergio Vila-Sanjuán, en su libro Pasando página, dedica un capítulo a la agente, «El reinado de Carmen Balcells», en el que recuerda: «Cierta noche en Frankfurt en que hice un comentario que por alguna razón le molestó me soltó toda la caballería y no fue agradable».[51] 


			Algunos de los representados por Balcells se quejaban a veces de que no se les atendía convenientemente. Unos esgrimían que no les conseguían contratos ventajosos ni traducciones. Así, por ejemplo, José Antonio Gabriel y Galán, en una carta a Balcells fechada en diciembre de 1991 a propósito de su novela Cambiar de nombre, se pregunta y le pregunta con ironía: «¿Soy gafe? ¿Debería hacerme la estética? ¿Cambiar de nombre?».[52] Otros se enfadaban por algo que les resultaba aún más decepcionante: Carmen no leía el manuscrito que le habían entregado hacía ya muchos meses y tampoco lo daba a leer a ninguno de sus colaboradores o, si estos lo habían leído, no daban señales de haberlo hecho ni de ocuparse en buscar editor, como esgrime, muy airado, el venezolano Nicanor Navarro.[53] 


			En los últimos tiempos Balcells confesaba que se le acumulaban los originales: «Tengo lecturas pendientes para los próximos cien años»;[54] aunque siguiera leyendo, especialmente a sus autores preferidos. Su hijo Lluís Miquel me asegura que su madre nunca dejó de leer, «que se iba incluso a la cama leyendo y que tenía un hueso de la mano derecha atrofiado a consecuencia del gesto reiterado de sostener los textos».[55] Carmen, cuyas opiniones sobre las novelas de los autores que le interesaban eran siempre atinadas y fruto de una lectura atenta, prefería que se le entregaran los manuscritos sin encuadernar, con las hojas sueltas, simplemente metidas en una carpeta. 


			También había escritores que se quejaban de que no formaban parte de la guardia pretoriana, como la misma agente un día me confesó, tras contarme que a uno de sus representados —cuyo nombre considero que no debo hacer público—, que intentaba una y otra vez quedar con ella para almorzar, acababa de decirle: «Mira, no tengo tiempo ni para mis amigos, por tanto no insistas...». No obstante, cuando alguno de esos autores, tal vez no tenidos demasiado en cuenta, se marchaba de la agencia, Carmen se sumía en la desesperación más profunda, como hubiera hecho una amante despechada. Vertía abundantes lágrimas, algo por descontado nada difícil en su caso, y se hundía en la depresión. 


			Al parecer, se fueron de la agencia algunos autores por discrepancias. Tal vez, como en el caso de José María Guelbenzu, porque el método Balcells, definido por García Sánchez de «mezclar literatura y garbanzos»,[56]no le convencía. Así declaraba Guelbenzu: «Dejé la agencia porque no coincidían mis intereses, que son literarios, con los suyos, que son económicos».[57] Por su parte, Alberto Vázquez Figueroa, uno de los escritores españoles cuyos libros pese a no aparecer en la lista de los más vendidos suelen superar con creces a los primeros de tales listas, puesto que sus novelas llegan a un público enormemente amplio, señala que la agencia era una multinacional e incluso puntualiza que en algún momento «mis libros le dieron a ganar a Balcells más que los de García Márquez. Cuando le dije que me iba me propuso devolverme todo lo que había ganado conmigo o que lo invertiría en publicarme en Estados Unidos».[58] 


			Si los clientes arrepentidos volvían, como Cabrera Infante, Alicia Giménez Bartlett o Martín Garzo, se sentía feliz y se deshacía en agasajos de madre nutricia. Cabrera Infante aseguraba: 


			 


			Fue mi primer agente, desde que gané el Premio Biblioteca Breve en el año 1964. Cuando la dejé, en el 1970, cometí uno de los errores más grandes de mi vida. Cuando volví a ella, me recibió como a un hijo pródigo.[59] 


			 


			La referencia al hijo pródigo es suficientemente ilustrativa de la relación maternofilial que, en efecto, algunos autores establecían con ella. 


			Manuel Vázquez Montalbán opinaba que «los escritores somos animales destetados prematuramente o en mal momento y las agentes literarias son como esa primera maestra que sustituye a las madres».[60] 


			Balcells no representó al creador de Carvalho hasta 1978, según consta en el contrato que se guarda en la agencia. A partir de entonces Carmen y Manolo establecerían una relación estrechísima y fundamental para el escritor, tanto en vida como, en este caso, por extraño que pueda parecer, después de su muerte. Gracias a la agente y a sus poderosas relaciones con La Moncloa, concretamente con el presidente Aznar y su esposa Ana Botella, cuando Vázquez Montalbán murió repentinamente en el aeropuerto de Bangkok en octubre de 2003, pudo ser repatriado con celeridad. En aquel caso fue decisiva la intervención del entonces presidente del Gobierno, a instancias de la agente literaria, que se sintió «huérfana» tras la desaparición de Manolo, «con un dolor que jamás hubiera imaginado que se podía sentir por la muerte de un amigo», según declaraba por aquellos días. Puedo dar fe de que estaba profundamente afectada, igual que quienes más lo habían tratado en la agencia, como Carina Pons y Javier Martín, que fue quien reconoció el cadáver tras el traslado de vuelta a Barcelona, o Núria Rodríguez. En 2004, Balcells seguía elogiando públicamente, con el entusiasmo que solía poner en sus afectos, al escritor fallecido: 


			 


			Manolo era un ser superdotado. Inmediatamente después de la Guerra Civil, con el padre en la cárcel, con tres años de edad, se crió en un ambiente marginal de hostilidad del que solo se liberó cuando con el gran esfuerzo de su madre pudo ir a la universidad. Era extraordinario. Escribía como nadie. Ha dejado casi cien libros en sesenta y cuatro años.[61] 


			 


			A raíz de la muerte de Carmen Balcells, Mario Vargas Llosa recordó en un artículo muy reproducido que «nos cuidó, nos mimó, nos riñó, nos jaló las orejas y nos llenó de comprensión y de cariño».[62] 


			Por otra parte, Nuria Amat me confesó[63]que el día que conoció a la agente esta le dijo que a partir de aquel momento ella sería su madre. Se lo dijo con lágrimas en los ojos, de un modo absolutamente sincero, después de que la escritora le contara que su madre murió cuando ella tenía tan solo dos años. 


			Y Marina Castaño, en su artículo dominical en La Razón titulado «La importancia de llamarse Carmen» escribió: 


			 


			Carmen Balcells, para muchos y para mí también, la mamá grande. Grande en todos los aspectos: el físico, el humano, en el de la generosidad, en el del rigor, en el de la bondad y hasta en el del orden.[64] 


			 


			Isabel Allende en su libro Paula califica a Balcells «de magnífica madraza de casi todos los grandes escritores latinoamericanos de las últimas tres décadas».[65] Y en el Archivo Balcells de Santa Fe se conserva una nota de la novelista chilena datada el Día de la Madre con el siguiente mensaje: «Gracias por lo madraza que eres conmigo». 


			El escritor y periodista Joan Barril la describe como madre y hada madrina: 


			 


			Balcells, como buena mamá, sabe que los niños no sonríen cuando pasan hambre. Por eso se preocupó de dignificar la labor del escritor. Supo elegir. Y su varita mágica creó las condiciones óptimas para que la buena literatura germinase. Éste ha sido su mérito.[66] 


			 


			También Ana María Moix se refirió a la agente «como una gran madre, te anima cuando tienes problemas, siempre te escucha».[67] 


			Por el contrario, su hermano Terenci, durante una época muy asiduo de la agencia, señalaba: «Aunque tiene el detalle de mandarme flores, a mí no me ha hecho de madre. Sólo me ha conseguido un contrato superventajoso».[68] 


			Tanto Terenci como su hermana Ana recibieron antes de morir, cuando ya estaban ingresados en la clínica, la visita de la agente. No se trataba solo de despedirse, sino de ofrecerles un último servicio: el de un notario ante el que hacer testamento para evitar a sus herederos —en el caso de Terenci, su hermana, y en el caso de Ana, su pareja de hecho— quebraderos de cabeza posteriores y dejar clara la voluntad de ambos.[69] 


			Siguiendo una trágica costumbre familiar, Joan Ferraté se quitó la vida la noche del 12 al 13 de enero de 2003. Cuando la asistenta entró en su casa a la mañana siguiente, encontró una nota en la que el escritor, de su puño y letra, le pedía que no hiciera nada ni tocara nada, solo que avisara a Carmen Balcells. El encargo de Ferraté, hermano del poeta Gabriel Ferrater,[70] que igual que este se suicidó, como también habían hecho sus padres, prueba de manera clarificadora que Balcells era un punto de referencia fundamental e ineludible para algunos de sus representados, incluso post mortem. 


			Cuenta Isabel Allende en el libro Paula[71] que, cuando su hija se puso enferma, Carmen fue un gran puntal: «Apenas se enteró de tu enfermedad mi agente vino a darme apoyo»,[72] escribe. Como tantas otras veces, Balcells, pese a conocer que la escritura constituye una excelente terapia, consideró que el apoyo debía empezar por lo alimentario: 


			 


			Como primera medida nos arrastró a mi madre y a mí a un mesón donde nos tentó con un lechón asado y una botella de vino de Rioja [...] luego nos sorprendió en el hotel con docenas de rosas rojas, turrones de Alicante y un salchichón de aspecto obsceno [...] y me depositó en las rodillas una resma de papel amarillo con rayas. 


			—Toma, escribe y desahógate, si no lo haces morirás de angustia, pobrecita mía. 


			—No puedo, Carmen, algo se me ha hecho trizas por dentro, tal vez no vuelva a escribir nunca más. 


			—Escríbele una carta a Paula..., la ayudará a saber lo que pasó en este tiempo que ha estado dormida.[73] 


			 


			En la misma obra Isabel Allende recuerda otros momentos de su relación con la agente, en especial cuando fue a esperarla al aeropuerto de Barajas al llegar a España para presentar su primer y exitoso libro, La casa de los espíritus: 


			 


			Carmen Balcells nos recibió en el aeropuerto envuelta en un abrigo de piel morado y al cuello una bufanda de seda color malva que arrastraba por el suelo como la cola desmayada de un cometa, me abrió los brazos y desde ese momento se convirtió en mi ángel protector.[74] 


			 


			Carmen debía de considerar que la escritura para muchos de sus autores resultaba liberadora, que tenía efectos terapéuticos y que solo el hecho de trasladar al papel las angustias, traumas o zozobras hacía que, si no desaparecían, cosa imposible, por lo menos se calmaban e incluso se encauzaban. Así también cuando Cristina Cerezales le contó la situación de su madre, Carmen Laforet, que padecía una enfermedad degenerativa, y la relación tan sutil, casi prodigiosa, que había establecido con ella, la instó a que la escribiera. Así me lo transmite la autora: 


			 


			Me miró fijamente y me ordenó: ¡Escríbelo! Le aseguré que eso era imposible, eran temas íntimos y casi mágicos imposibles de contar en un libro. Volvió a repetirme: ¡Escríbelo! Salí de la agencia bastante confusa, y, mientras caminaba por la Diagonal, me alcanzó su potente energía, como si hubiera corrido detrás de mí, y supe que lo escribiría. De pronto, me sentí capaz.[75] 


			 


			El emotivo libro de la hija de Carmen Laforet sobre su madre, Música blanca, apareció en 2009. 


			Balcells hizo extensiva su protección maternal a algunos de los empleados de la agencia. Núria Rodríguez, la primera persona que te recibe al entrar en las oficinas —a la que Vázquez Montalbán apodaba «el Arcángel de las Puertas del Cielo», y Ana Dexeus, muy amiga de Carmen desde los tiempos en que trabajó en la editorial de Juan Grijalbo, llama «la terciopelo de la Diagonal» por su bella voz acogedora— me aseguró que sentía por Carmen el cariño de una hija.[76] 


			La agente también estableció un tipo de relación maternofilial con la colombiana Lorena Quiroz,[77] por la que veló hasta conseguir que le dieran un permiso de trabajo en España y pudiera traerse a sus hijos, por los que sintió un cariño de abuela. Por otra parte, Héctor Feliciano, representado por la agencia y autor de El museo desaparecido, una monumental investigación sobre el robo de obras de arte por los nazis y que interesó mucho a Balcells, confiesa: «Me hubiera gustado que Carmen fuera mi mamá en vez de ser mi abuela, la conocí demasiado tarde».[78] 


			Rosa Mora, la periodista que más ha escrito sobre Carmen Balcells, asegura en uno de sus artículos: 


			 


			La contradicción entre dureza y generosidad la hace especialmente seductora. Ha pedido el oro y el moro por un libro puntero, pero se ha dejado la piel en lograr la publicación de un autor del que sabe que le hace mucha ilusión ver un libro suyo en las librerías pero que tiene muy escasas posibilidades de conseguirlo. También ha pagado de su propio bolsillo sin vacilar la edición de alguna obra de culto que las editoriales no consideran rentable.[79] 


			 


			Cuenta el profesor y crítico Julio Ortega,[80] que en los años setenta vivió en Barcelona justo en el mismo edificio de la calle Urgell donde Carmen tenía entonces la agencia, que su amor por Balcells fue a primera vista: 


			 


			Desde el primer momento quedé prendado de la inteligencia y diligencia de Carmen Balcells. Pasé horas en su despacho viéndola entre llamadas, exclamaciones, prisas y protestas, fascinado por su entusiasmo, que era al mismo tiempo amistoso y feroz, capaz de alzar la voz en señal afectiva. Me fue muy cómodo estar cerca de ella, sorbiendo lo único malo de ese despacho, el café. He olvidado cómo llegué a su regazo de Mamá Grande, probablemente porque éramos vecinos o porque yo no tenía nada que pedirle. No es raro este olvido mío, porque forma parte de la seducción de Carmen, cuya familiaridad iba trazando un territorio feraz, entre pruebas de amistad y compromiso. Su energía era de una claridad arrebatada, a la vez intuitiva y, a veces, feroz. Uno terminaba haciendo para ella lo que no habría hecho por uno mismo.[81] 


			 


			Páginas más adelante vuelve a aludir a la agente —con la que en ocasiones colaboró recomendándole autores latinoamericanos o haciendo informes de lectura—, ya a punto de dejar Barcelona: 


			 


			Detesto el énfasis de las despedidas, pero si de alguien debía despedirme era de Carmen Balcells. No sabía qué hacer con mi biblioteca, que había crecido al punto de que era imposible llevarla de vuelta a los Estados Unidos, y decidí obsequiársela. Carmen debe haber comprendido que, en efecto, me marchaba para siempre, y se le humedecieron los ojos. Yo sabía que las despedidas la hacían llorar, pero pronto se recuperó, y me dijo: 


			—No quiero más libros. ¿Te estás llevando las mantas? 


			—Te las dejo encantado —respondí, y fui por ellas. 


			Al volver, incluí mi Olivetti. 


			—Para tu hijo —le dije. 


			Ella se conmovió. Abrió la caja de su escritorio y extrajo un ominoso billete de cien dólares. 


			—Para el camino —dijo, bajito. 


			Ahora el conmovido fui yo. Qué remedio, me dije, ella es la Mamá Grande.[82] 


			 


			Eduardo Mendoza que, con su habitual sentido del humor, solía afirmar que «si a la Balcells le caes bien, puede ir a tu casa a hacerte los macarrones, como si fuera tu madre», me contó que cuando sus hijos eran todavía pequeños hizo un testamento —que me mostró—, en el que constaba que, por deseo expreso de él y de su mujer, Ana Soler, nombraban a Balcells tutora de los niños, pues no podían encontrar en ninguna parte una madre-padre alternativa mejor. Lo hicieron con el beneplácito de esta, que desde entonces envió a sus presuntos tutorados unas enormes monas de Pascua, la tarta que, según es costumbre en Cataluña, los padrinos y las madrinas regalan a sus ahijados.[83] 


			En el Memorial organizado por la agencia en el Palau de la Música, Mendoza, al recordar a Balcells, aseguró: «Ella nos convirtió en niños mimados»[84]y contó una anécdota que sirve para definir lo que suponía la agente para los que «se sintieron cobijados por la onda expansiva de su afecto», y que resumo: una huelga de transportes dejó a Vázquez Montalbán y a Mendoza varados en la parte baja de la Rambla barcelonesa y ambos necesitaban llegar a una cita en el otro extremo de la ciudad. ¿Qué hacemos?, se preguntaron. Lo que se hace en estos casos, llamar a Carmen. Dicho y hecho. Por indicación de esta anduvieron hasta la cercana coctelería Boadas, donde los recogería el coche que ella les enviaría. Cuando llegaron allí, estaban preparándoles los cócteles preferidos de cada uno, por indicación de la señora Balcells, que se había encargarlo de proveerlo todo. 


			Como prueba el testimonio de Mendoza, a veces Balcells añadía a sus atributos de madre atenta la de poderosa hada, según Barril, y actuaba utilizando una varita mágica para que la realidad se acoplara a lo que ella pensaba que debía ser, en todos los sentidos, lo mejor. Así, la calabaza que en el cuento de La Cenicienta se convierte en carroza tiene que seguir siendo carroza para siempre, sin plazos que, a media noche, la devuelvan a su origen. Esa otra realidad posible, mejor carroza lujosa que vulgar calabaza, era la que intentaba conseguir para sí y para quienes consideraba cercanos. El hecho de lograrlo por sus propios medios era la mejor prueba de las capacidades de su poder o, mejor, poderío. Un poderío con el que siempre trataba de estar a la altura de las circunstancias. Ella hubiera dicho que por exigencias del guion, o lo que es lo mismo, de su trabajo. Tal vez por eso, preguntada por un periodista si seguía haciendo de mamá de sus autores, contestó rotunda: «¡Eso es lo que más detesto!». 


			 


			Porque no siento amor maternal por ellos. Tengo relaciones excelentes con la mayoría y los ayudo y cuido de sus intereses, de su carrera e incluso a veces de sus fantasías, pero siempre teniendo claro que esto es un trabajo.[85] 


			 


			Conociendo a Carmen, creo que, en efecto, la irritaba que la encasillaran en ese papel. Tal y como argumentó al contestar la pregunta, prefería que sus atribuciones fueran incluso más allá de las de mater admirabilis, refugium pecatorum, paño de lágrimas, madre nutricia, consejera sabia. Prefería por encima de todo tener poder y ejercerlo. José Donoso, en Historia personal del «boom» presenta a la todopoderosa Balcells contemplando a sus representados bailando con sus parejas. Al parecer, se inspira en una fiesta de fin de año, que, en 1970, Luis Goytisolo y su primera esposa, María Antonia Gil Moreno de Mora, dieron a sus amigos escritores, entre los que se encontraban los principales autores del boom: 


			 


			Mientras tanto, nuestra agente literario Carmen Balcells, reclinada sobre los pulposos cojines de un diván, se relamía resolviendo los ingredientes de este sabroso guiso literario, alimentando, con la ayuda de Fernando Tola, Jorge Herralde[86] y Sergio Pitol, a los hambrientos peces fantásticos que en sus peceras iluminadas decoraban los muros de la habitación: Carmen Balcells parecía tener en sus manos las cuerdas que nos hacían bailar a todos como a marionetas, y nos contemplaba, quizá con admiración, quizá con hambre, quizá con una mezcla de ambas cosas, mientras contemplaba también a los peces danzando en sus peceras.[87] 


			 


			Se ha acusado a Balcells de ejercer un poder omnímodo, parecido al que ejercen algunos gobernantes sobre sus gobernados, aunque ese poder se revistiera en cada caso de otras atribuciones, no exentas de un férreo control. Daniel Vázquez Sallés asegura: 


			 


			Estuve tres años entre esos muros forrados de libros y originales de los autores representados, y lo que más me sorprendió fue la cara de miedo de los trabajadores cada vez que eran convocados al despacho de su dios. El culo prieto y las miradas perdidas [...] me niego a pensar que no te imaginaras jamás el grado de autoritarismo que Carmen imponía en su agencia. Y te lo digo a ti, y se lo digo a los autores que aún siguen visitando a la reina como quien visita a un oráculo con poderes cardenalicios.[88] 


			 


			Por el contrario, Jorge Manzanilla considera que la opinión de Vázquez Sallés merece un desmentido. A su juicio: 


			 


			Subir al tercer piso [se refiere a la época en que Balcells instaló allí su despacho, no antes, cuando lo tenía abajo] era lo más estimulante porque podía ocurrir cualquier cosa y siempre aprendías algo. 


			 


			No obstante, a lo largo de los años, otros empleados de la agencia, aunque sin tanta agresiva contundencia como la de Vázquez, han abundado en el carácter autoritario de la agente. Nieves Escudero, que trabajó con Balcells durante más de cuarenta años, la apodó el Alarido de las Once, un mote que hizo fortuna. 


			 


			En esa época, todavía estábamos en la oficina de la calle Urgell, sobre las once entraba hecha una furia, dando órdenes. No se le podía contradecir y jamás plantarle cara. No le gustaba que los empleados tuvieran relaciones ni con los autores —Deborah Bonner tuvo que dejar la agencia por eso— ni con otros empleados, por eso se enfadó tanto con Daniel Vázquez cuando se enamoró de Céline.[89] 


			 


			Daniel Vázquez escribe a propósito del asunto: 


			 


			Cometí un error. Sí. Me enamoré de la secretaria de Carmen y rompí mi matrimonio para irme con una empleada de la agencia. Uno de los mandamientos de ese reino despótico es que ninguna empleada o empleado pueda tener una relación sentimental con un representado. Lo que tuvo que sufrir Céline fue un calvario indecente. Carmen siempre decía que si uno quería tener amantes que las tuviera a escondidas, que les regalara de vez en cuando una joya, y adiós. La familia era la familia. Con esta teoría cósmica, Carmen decidió tratar a Céline como si fuera una frívola.[90] 


			 


			Núria Rodríguez, que tan bien conocía a la agente, consideraba, por el contrario, que había que saber entender «el despotismo» de Carmen. Ella, que entró a trabajar en la agencia con dieciséis años, sabía mejor que nadie cómo tratarla: 


			 


			No me asustaban sus gritos, ni siquiera cuando me echaba broncas, porque sabía que me tenía cariño, aunque sí era arbitraria... y muy generosa: «¿Qué necesitas, Nuria?», me preguntaba. Cada 2 de febrero, aniversario del día que empecé a trabajar, me regalaba flores o bombones. Yo entraba a las 8.15, solo he llegado tarde cinco veces en treinta y siete años. A Carmen le molestaba mucho la impuntualidad, y me pedía que apuntara la hora en que mis compañeros llegaban a la oficina..., pero, gracias a Dios, nunca me pidió que le pasara la lista. A mí me enseñó todo. Todo lo que he aprendido me lo ha enseñado Carmen. Mi madre me ha dado la vida, pero Carmen era también mi madre. A veces me llamaba y me decía: «Sube a darme un beso». Creo que se sentía sola.[91] 


			 


			Muchas de las personas que pertenecían al círculo más íntimo de la agente a las que he entrevistado, tanto si eran sus clientes como sus empleados, han reiterado que Carmen Balcells insistía siempre en preguntarles: «¿Qué necesitas? ¿Qué puedo hacer por ti?». A veces la pregunta la contestaba la propia agente y obraba en consecuencia. Glòria Gutiérrez me cuenta que cuando su padre enfermó, ella y su madre pasaron una serie de días con él en la clínica, y al volver a casa encontraron la nevera bien abastecida. Carmen había encargado que se llenara.[92] 


			Otras veces, en especial cuando se acercaban los santos o los cumpleaños, de los que jamás se olvidaba, preguntaba: «¿Qué quieres que te regale?». Una vez García Márquez contestó con una cifra: tres mil dólares. Durante años, por su cumpleaños Gabo recibía un cheque por esa cantidad. En 2000, en una nota conservada en el Archivo Balcells de Santa Fe, García Márquez le pide que le envíe unos lujosos zapatos, cuya foto le manda: «Kame, este es el encargo para mi regalo adelantado por los primeros ochenta años. Besos y suerte. Gabo». Naturalmente, Balcells se puso manos a la obra. 


			No obstante, no todo el mundo aceptaba con gusto sus ofrecimientos. Algunos de sus empleados confiesan que los consideraban una intromisión que resultaba contraproducente por apabullante. No querían regalos, querían un aumento de sueldo que se retrasaba o no llegaba nunca, aunque no todos estaban dispuestos a pedirlo o siquiera a insinuarlo. Otros, en cambio, recuerdan con infinito agradecimiento cómo Carmen avaló créditos para la compra de una vivienda; buscó colegio para sus hijos; ayudó en el trámite de los papeles para conseguir la residencia; solucionó los inconvenientes de quedarse sin coche en un viaje al extranjero o, cuando ya le costaba mucho el esfuerzo de salir de casa a consecuencia de su inmovilidad, se personó en una inmobiliaria, donde presuntamente habían dado un trato abusivo a una empleada suya, para cantarles las cuarenta. 


			La religión cristiana ha difundido desde sus orígenes que Dios Todopoderoso cuida de cada una de sus criaturas. En el Evangelio de Lucas (12,9) se pone en boca de Cristo: «Ningún pajarillo cae a tierra sin que vuestro Padre lo sepa. Aún vuestros cabellos están contados», versículos en los que se alude a la providencia, una prerrogativa divina que presupone que Dios Todopoderoso e infinito supervisa, interviene y cuida de todas las criaturas finitas, aunque muchas veces el comportamiento divino resulte difícil de justificar, incluso por los propios creyentes. 


			Carmen Balcells no era excesivamente religiosa, ni mucho menos practicante, aunque se sintió feliz de conmemorar, pocos años antes de morir, la celebración de su primera comunión con los otros comulgantes[93] y ayudó con dádivas a reconstruir la iglesia de su pueblo. Pero su formación, sus principios, eran claramente cristianos; simpatizaba con la teología de la liberación —admiraba mucho al obispo Casaldàliga— y durante una época con los curas guerrilleros de Hispanoamérica y conocía, por supuesto, en qué puntos la teología ortodoxa había basado y difundido la idea de Dios. Una idea que aún en tiempos posnietzscheanos resulta atractiva si una puede comportarse a la manera divina, porque eso significa tener un poder omnímodo que sobrepasa con creces las prerrogativas de la madre nutricia. 


			Aunque Carmen Balcells nunca afirmó que le hubiera gustado ser Dios, solo ministra de Finanzas y presidenta del Gobierno,[94] como me dijo a mí; cargos que, al parecer, en otro momento rebajó al de directora general de Iberia.[95] Más adelante lo cambió por el de ministra de Justicia, según cuenta Juan Cruz.
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